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PARTE EXTRANJERA.

Al escrib ir ayer iniesfra acostiimlirada revista 

Hunoá era cotiociiio el telegrama que pn el m is­

mo m’uucro (le Eu Pessamien-tü vcrian iiuesiros 

lectores . 1.a im portancia y trasceutlencia t{ne 

alriliiiiiuos á los acontecim ientos que acaban de 

(eiier lugar en  los Principados un idos de Molda- 

tLi y  Valaquia, quedan jdonamento justilicatlas 

p o r  el suswliclio te legram a que con rcrerencia 

nada iiiénos que al M onitor, e l periódico ofi­

cial del veciiiti Im perio, dice «que todas las g ran ­

des pote iif ias están  uuáiiim es en considerar los 

acouleciiuientos de KHcharest banlanle graves  

p a ra  inof'ivnr sobre los P rinc ip íu los u na  (Ipli- 

beracioii europea.»
Como se ve, la cuestión lie Oriente se p resen ­

ta en la escena, ta n  candente  hoy, lie la política 

europea. Mientras que los Gobiernos de Europa 

se  luin estado c n tre len ien d o en en  cicbililarse unos 

áolrosconm ezqiiinasrÍYídidades,lnjasdeanil)icio- 

ncsbasla rdasy  d esenfrenadas ,in ién lras  esas riva­

lidades lian  c reado  la vecesidad de so s ten er esos 

num erosísim os ejércitos pe rm a n e n te s  que lian 

aíota<lo los reciii'sos de casi todos los E stados 

europeos, m ien tra s  estos lian  estado em belesa­

dos cu la  ím pía ta rc a  de despo ja r unos al Sobe­

rano  Pontilicc de su s  sagrados dom inios, en  fa ­

vorecer otros al u su rp a d o r  sacrilego ¡)ara que 

conservase e l  nefando ír ii to  de sus aboniiiiabies 

ra |iiíias, y e i ib u in i l la ry  aflig irlos m ás sus a m a r ­

gu ras  siu  cuen to  al ine rm e y augusto  anciano 

que hoy se s ien ta  en  la Silla de San P edro , R u ­

sia con astucia  igual á su  ferocidad ha ido a u ­

m entando su  ya colosal po d er  p o r  toda clase de 

mwiios.E! Czar mosc.üviia ha ido vcncicndo una 

Iras ofra  las tr ibus g ue rre ras  y senii-.‘Ñalvajes de 

algiHiiis regíonesdel N orte de sus vastosdoniinios, 

asimilándoselas y  dando con ellas nuevo vigur al 

podi-r m ilitar ile su  Im perio. La misera Polonia, 

que sufria sólo por liierza el férri?o yugo del 

tirano  autticrata, y que era  xina constante am e­

naza suspeudida sobre su  c a b e z a , se ¡luedc de­

cir que no existe. D esterrados los más ilustres 

liijos de ese católico reino  , de gloriosa m emo­

ria . á  las m ortíferas com arcas de la Siberia, 

odiibidos en el uso de mis prácticas religiosas, 

coniiscadas las propiedaib.’s de las corporaciones 

eclesiásticas y  g ran  iiínnero de los particulares, 

cohiI)i<lo el uso ilo su  pr<jpío id iom a, huiníl!a- 

dos. ve jados, m a ltra tad os , perseguidos, acosa­

dos sin tregua n i descanso p o r  s;is implacables 

en em ig o s , los infortunados polacos ven llenos 

(le dolor y abalim íento su  nacionalidad perdida 

p ara  siem pre. El E m perador moscovita ha con­
seguido el odioso jilaii que se propuso de acabar 

basta con el noinLre de ese católico pueblo r« -  

si/fcaiido  por todos los nie<lios cjue puede su­
g erir  la astucia y  la violencia.

Conseguido el jioder del Im perio  ruso  no  r e ­

conoce líiiiites: con un  te rr i to r io  tan  grande 

como el resto  de E u ro p a , con u n  e jérc ito  fue r ­

te y vigoroso p o r  los e lem entos de q ue  se com ­

pone y p o r sil organización , con u n a  absoluta 

concen trac ión  de p o d er  an te  e l cu a l nada  re -  

siste y todo se  doblega c ie g a m e n te . ¿qué resis- 

lencia  d ic a z  p odrían  oponerle  las dem as nacio ­

nes europeas , enervadas , co rrom pidas, em po­

b rec idas  hoy . y sep a radas  e n tre  si po r  m utuos 

ódio» y m ezquinas rivalidades, si llusia  hubiera  
resue lto  a r ro ja rs e  sobre  ellas?

E l peligro para  E uropa seria  de incalculable 

trascendencia si lin sia  contase con el poderoso 

auxHio de los E stad os-fn n lo s . E s ta  alianza que 

á p rim era  vista podrá ¡Kn-ecer e.iti-afia á algu­

n o s . no carece, sin  em bargo, de fundam ento, 

de prolipbUidad. Desde luego, la diver.sidad de 
iu s ti tu d o n es  y  organización, no sólo no seria 
obstáculo alguno d e  unión , sino que cabalmen- 
te las de ánilKis E.<lados tienen u na  misma esen­

cia. E l ce.snrismo despótico y la (irania demo- 

erática, aunque diversas en  la forma, son uua 

misma cosa en el fondo. La tii-ania de u no  ó de 

íiiuchos siem pre es tiranía. La posicion geográ- 

de l(»s dos paiscá se  p res ta  para  estrecliar 
sus lazos de am istad. Esos dos colo.sos asenié- 

jaiise a dos gigajites qun teniendo su  asiento eii

09 puntos apartadísimo.'!, pueden estrecharse  

a» manos, m erced á  la longitud de sus brazos, 
usía y  los E slad os-rn ído s , en  efec to , cuyas 

capitales están  separada."» p o r u ñ a  dis tancia  in ­

conm ensurable  p a ra  no causarse  em barazos,

■ « T c a  del Polo  norte .

1 ‘̂ ' 'jfndo ap a r te  estas consideraciones
as cuales no puede in ferirse  n in g u n a  con- 

c ien c ia  p rá c t ic a ,  vengam os á los h ech o s ,  y 
"  re  ofi-os que pud ié ram os a d u c i r ,  lijémonos

el s ig u ie n te :

O m  motivo de la  llegada á  San P e tm b u r g o  

ex trao rd ina rio  y nii- 

lo s c '’ «Je Ksindos-Unidos,
colm aron (le obse-

E l en tusiasm o fue consídcrabie; log

b r in d isy lo s  d iscursos p ro nu nc iado s  en l<w b a n ­

quetes  fueron  no tab lem en te  signiíicalivos, «Es 

difícil, dijo la Gaceta (Je Moseoiv  y ex p o n er  la 

eniocioii producida p o r  los d iscursos que se  h an  

p ron un c iad o , los cuales  dan tan g rand e  siguiti- 

caeion á es ta  fiesta, y e n c o n tra rá n  seg u ram en ­

te  eco en  el corazon  de todos los p a tr io ta s  r u ­

sos y aniericaiws.»

No daríam os g ran  im portancia  á  estas dem os­
trac iones  í/íím- poeiilii, si n o  la  diesen los co ­

m e n ta r io s  de la  Gacela d e  Síoscoiv. E s te  diario 

se  projioue en ese artículo  re fe r ir  con la  m ayor 

com placencia los m enores de ta lles  de la obse­

quiosa acogida dada á los d ip lom áticos am erica ­

nos. ))ondcra la cordialidad que re ina  en tre  los 

E s ta d o s- l  uidos y R usia , adv ierte  q ue  la s i tu a ­

ción geográliea  de los dos paises im pide  basta  

la po.sibilidad de los conflictos q ue  suelen  nacer 

do u n a  vecindad m olesta , añade  que el p.isado 

es una  g aran tia  del p o rv e n ir ,  y  concluye dic ien ­

do q ue  si h a y  a lguna alianza indicada p o r  la n a ­

tu ra leza  es la  de R usia con los Estados-I 'n idos. 

La Gaceta de Moseotv, después de h aberse  ex ­

tendido en  estas generalidades, concre ta  m ás la 

cuestión  y refuerza  su  argum entación  en  estos 

térm inos:

«Diiraníe la gue rra  civil que h a  afligido á  los 

Estados-I'n idos se dió á expresar de esta  parte  

del Océano la persna.«ion d e  la caida deliiiitiva 

de esta  joven  potencia, se formaban cálculos 

atrevidos, se proyectaba y se ponia también eu 

ejecución alguna reform a en sus fronteras. Pero  

¡qué desengaño no ha producido el triunfo de los 

Estados-Unidos! ¡Qué turbación  en los cálculos 

políticos ya combinados eu  la perspectiva d e  los 

desastres de América!

«Solam ente Rusia n o  ha vacilado un m om en­

to en  su am istad hacia los Estados-I’uidos, ni 

en la persuasión  d e  que su  cansa Labia do 

triiiiifur. y  de ella sola salió «una palabra de 

s incera  simpatía y de anim ación ,»  rom o  dijo el 

am ericano C iirlin . Sabemos en cuánto  apreció 

es tenida la am istad de Rusia, y  la favorable aco­

gida que so dispensó á nues tra  m arina al a rr i ­

b a r  á los Estados-I 'n idos en u na  época en que 

linsia  ta m b ié n  estaba siendo el obje to  de cálcu­
los hu.stÜes, y en  qiw sus enem igos esperaban 

conseguir, e n  lin , p o r  medio de amenazas en  el 

ex te r io r ,  y  eu  el in te r io r  con la traición.»

La clara alusión que, en estas iiltinias pala­

bras se liare á F ra n c ia ,  fiié recogida p o r  la 
p rensa  de P aris . E l D iiirio d é lo s  Debates d i jo á  

este propósito lo siguiente;

«Este pasaje en que ev iden tem ente  se  alude á 

Fi'ancia, es diguo de lijar la  consideración de 

los hom bres de Estado. El dice con h a r ta  cla­

ridad lo  que  jiodria llegar á  se r  u na  alianza rnso- 

am ericaiia, é  indica la  atención con que Rusia 

espia n u es tra  p oh ti ta  iwra aprovecharse d« los 
erro res  que podamos com eter.»

R ecuérdense ahora  las graves palabras que 

el p r im er hom bre di; Estado moscovita lu-onnii- 

ció no ha m ucho tiem po , diciendo que no h a ­

bía m á s  cuestión  que la  napoleónica  , y  los 

sérios disgustos que el G obierno de W ashing­

ton está  causando á  Napoleou eu  los asuntos 

de Méjico, y se verá como todo co n tr ib u y e  á 

h ace r  sospechar un  p lan preconcebido contra  

el E m perador francos. La hora  de las g randes 

liquidaciones parece , en  e fec to , haber llegado. 

No sólo la cuestión  d e  O riente asoma su  cabe­

za en los acontecim ientos de U u c iia res t, sino 

que de todas partes  llegan noticias d e  conflictos- 

más ó m enos graves. En Atenas, según dice el 

telégrafo, es in in iiiente  u n  revolución, y  las po­

tencias europeas han  enviado instrucciones para 

p ro teger a l Rey. E n  V eracruz re in a  gi’an ac t i­

vidad: las tropas salen para ocultar las fronteras 

y  llega de F ran c ia  g ra n d e  acopio de m unicio ­
nes. En tus Eslados-L'nidos el m inis tro  austríaco 
protesta  con tra  la catiílcac.ion de aventurado que 

lia sido lanzada sobr»* Maxiniiüano, y  Seward. 

m inistro de E stado, ivhusa  acep ta r  la protesta. 

E n  ISerlin parece que hay crisis m inis teria l; en 

todas p artes , en fin, tu rb ac io nes  y conflictos. 

¿Qué siiceile? ¿Sonó al fin la tem ida hora que 

se  está anunciando fatídicamente ta n to  tiem ­
po háT

T E I . E G R  

I*ai-ia, 9 8 . —H o y  a l  corrai-fse l a  K oIkii, 
(|uc<lnbnii l o s  fcrro-earrik-M  <Ie .4IJcan(o y 
Z a r a g o z a  á  «‘I S p o r l O O  p o r tu ^ i ir s
ñ ' l i > á t | l ;  c l c a n i b i o  s o b r e  U s b o a  á  
ol 5  p o r l O O  i l n l i a i t o  o l c r é d i to
lo rH lo r ÍA l friuice«i á  0 ‘0 0 0 ;  e l  c r é d i to  
i i to l i i l in r io  fr a i le e s  á  e l  e s p a ñ o l  li
lo»'*; e l  r e r r o -c n r r l l  d e  S e v i l iu  «  J e r e z  á  
1 5 ,  y  e l  d e l  . \ o r t c  d e  K ^pnita  á  I G S .

K h AuiKlordniii q u e d a b a  l io y  e l  3  por  
t o o  e s p a ñ o l  n  l | l ;  y  e i i  l i n b e r c s  á  
3 5  1 | 9 .

P e s l h ,  9 9 . —E u  lo o  iiicii«aje<i preK enía-  
do-i til E m p e r a d o r  xe a i i i in e ín  q u e  l a  reM* 
p u e r ta  d e  Ion m n;;nalew  h a r á  c o n o e e r  iii-  
ccK a n tem e i i le  á  Ion piiel)lo*$ In rc.'iolncioii  
c o i i le i i id n  e i i  e l  i’c.seripttf.

I^n e o n le a la e to n  d e  lo s  d ip u ln d o s  ex>  
p r e s a  la  e í ip era iiza  d e  u n »  I n l e l i s e i i c ia  
fi l ia l  e n l r e  la  l l i i i i g r í n  y  e l  I m p e r io  auk-  
tr ia c o ,  y  d e e l a r a  In e o n v ie e io i i  d e  m a n t e ­
n e r  l i r m e u ie n le  l o s  p r in c ip io s  f i i i id a m e i i -  
ItiloK e n i i l ld o s  e u  e l  d i s c u r s o  d e l  T r o n o ,  
e n  tnliH-e^ d e  la «  p o lt la e to n c s  n io i iá r -  
q u le a s .

I t e r l i n ,  —K l K e y  lia  p r e s id id o  m i  
4'onüiejo d e  miiiisIroM, ni q u e  at^lslieron el  
P r i n e i p e  r e a l ,  (á o l lz ,  'M a n teu re l  y  olra<« 
notul>!iÍdndes.

H a  s id o  ncojpido fa v o r u b le m e n lc  e i i  la  
ISoi«a  e l  r u m o r  fu n d a d o ,  d e  e a u ib io  m i ­
n i s te r ia l .

IV neva-Y orL , 1 7  d^ F e b r e r o .—E l  m in is ­
tr o  a i i s l r la e o  l ia  prote.s indo e o n tr n  e l  d is ­
c u r s o  d e  B a n e r o f ,  e n  q u e  l la m a b a  a v e n ­
tu r e r o  hI E m p e r a d o r  .U a x in i i l in n o .

K e w a r d  h a  r e h u s a d o  a c o p la r  la  p r o ­
te s ta .

H a n  l l e g a d o  á  ^ 'u e v n -T o r l í  l a s  fra g a ta »  
e s p a ñ o l a s  CiírHicn é  Isabel la CaCólica.

V o r a c r u i ,  f." d e  F e b r e r o .—U e i i i a  g r a n d e  
a c t iv id a d  m i l i t a r .  I^as tro p a s  s a l e n  p a ra  
o e i ip a r  l a s  f r o n t e r a s ,  y  d e  F r a n o in  l l e ^ a  
g r a n d e  a c o p io  d e  i iu in ie io n e s .

I* ar is ,  9 H  (r e c ib id o  e l  1.° d e  M a r zo ) .__
E n  e l  C u e r p o  l e g i s l a t iv o  l ia n  h a b la d o  
. l l r .  D n i i io i i l in  y  « t r o s  d o s  o r a d o r e s  c o n ­
t r a  e l  in e n s a jc .  i l l r .  I*uuiard h a  h a b la d o  
e n  p r ó ,  y  d e s p u é s  d e  a lg u n a s  p a la b r a s  d e  
ü lr .  I t o u h e r  s e  h a  c e r r a d o  ia  d is c u s ió n  
g e n e r a l .

ü 'n o v a -1  oi-k ,  9 T .—l^os d e s p a c h o s  d e  
Ü 'i iev a -O r lea n s  a n u n c ia »  q u e  lo s j u a r i s t a s  
fu e r o n  d e r r o ta d o s  c e r c a  d e  T a m p i e o ,  h a ­
b ie n d o  p e r d id o  S 5 0  h o m b r e s .  B laii p e r e ­
c id o  e n  e s t e  c o m b a f c  e l  g e n e r a l  ¡ l le n d e z  
c o n  lo d o s  l o s  o i l e la l e s  d e  e s t a d o  m a y o r .

E l  o r o  e s t á  ú 1 3 ?  y  e l  a lg o d o n  á  1 5 .
l^ ó n d r e s ,  — S e  d e s m ic i i t e  e l  r u m o r  

q u e  h a  e ir e i i la d o  d e  la  d i in ls io u  d e  lord  
l l u s s e i l .

R o r l in ,  1.^—T o d o s  lo s  p e r ió d ic o s  a n n n -  
c ia i i  q u e  e n  e l  C o n s e jo  d e  m in is t r o s  d e  
a y e r  s e  lia  to m a d o  i a  d e le r m ln a e lo u  d e  
d a r  u n a  s o l u e io n  deO nitiva  ú  l a  c u e s t ió n  
d e  l o s  D u c a d o s .

El excelen te  y g cac io só 'a r licu lo  que inserta^  

nios á  con tiunacion  es de la  l ' i i i lá  €u íto lica ,  

de cuyo periódico  le hem os trad uc id o , seguros 

de que nuestros  le c to res  h an  de re c re a rse  en 
su lec tu ra :

EL TOUÜ BOIIU DEL REINO DE IT.VLI.l.

Los franceses llamaa Toitu líohu  á l a  confusion, 
el desorden, e l caos, y  estas palabras están tom a­
das (le la Sagrada Escritura, (jue en el cap. l del 
Ceíifsíi pinta el caos diciendo que. la  tierra  e s ta ­
ba tohu vohnhu, voces liébráicas que la Vulgata 
traduce: la tierra  estaba im n is  el vacuo, informe 
y  vacía, y  la  versión de Aquila: la  tierra  ora va- 
nilas el nihil; y  la de Sintnaco: la  tierra estaba 
oliosa et indigesla; y  la de Onkelos: la tierra  era 
deiolata et vaca. Dicesenos que ios de.spachoa 
expedidos desde Florencia ú Parí.4, por el ministro 
francés, el barón de Malaret, después de cada una 
de las sesiones de la Cámara, son siempre ío/ttt 
boltu. Esta vez las relaciones de la  diplomacia 
francesa son exactísimas, y  para probarlo, h are ­
mos una simple enumeración de las órdenes del dia, 
presentadas hasta ahora á la  Cámara.

Tenemos á la vista á i f s  y ocho de estas pro­
puestas, y  ciertamente no las conocemos todas. El 
diputado llieeiardi comienza la lista y  propone la 
reducción de un dia en la  coucesion del ejercicio de 
dos meses que se Laliia pedido. DeCcsare quiere, 
por el contrario, que se conceda al ministerio uu 
mes más de lo que pide, y  que el ejercicio p ro ­
visional se extienda >hasta e l mes de Mayo de 
IKOtl.' ¡Tohu vobahul ó sea la Italia, era m iufo j 
el nihil, traducción de Aquila.

El diputado Bicio pido <un plan orgánico del 
ejército, el cual, partiendo de la  reorganización 
del Ifí de tUciomlirc do lOtií. perm ita lodas las 
economías conciliables con la fuerza deí ejército 
y  la dignidad de la  nación.- E l diputado Juan  B. 
Castellani propone, por el contrario, que ia  Cá­
mara declare que el programa del ministro do 
Hacienda, es opu esto 'á  los intereses económicos 
y financieros dc lpais. Tohu vobahu'. 6 sea la  Italia, 
era  otiosa el indi<jesta, traducción deSimmaco.

El diputado Oliviori quiere que el ejercicio p ro ­
visorio se conceda al ministerio por uu sólo mes. 
esto es, por todo el mes de Marzo. Y el dipu- 
tado H. B. Bollino propone en su lugar este a r ­
ticulo de ley: • en el mes do Marzo prójim o 
venidero, el tiobicrno presentará las leyes de los 
impuestos ó propondrá economías suficientes para 
que las rentas precedentes do los impuestos cu­
bran los gastos ordinarios dcl a&o corriente.» 
\Tohu vobuhu'. ó sea la  I ta lia ,e ra  tnane el nihUum, 
traducción de Teodosio.

El diputado Corain, <adversarío en principio á 
toda concesiou do balance prov isorio , concesion 
que se rreuelvo de Iwcho en sustraer á la  (lim a­
ra  una de sus prerogativas más importantes, esto 
es, e l exámcn de los ingresos y  gastos del Esta­
do , propone como simple medida administrativa 
la autorización do un m."^, para que la  cuestión 
de confianza tenga campo para ser largamente dis­
cutida y  re su e lla , sin perturbar el movimiento 
regular de la  njáq;uiua guberoativa.- Por el con­

trario , e l diputado Costa desea que la Cámara 
declare -q ie  una de las principales causas de 
nuestro descrédito financiero, es la  falta de una 
organización m ilitar conforme i  las necesidades 
de la  nación." ■,Tohti, roíiaftu! ó sea la  Italia , era 
deselata et vacua, traducción de Onltelos.

El d ipu tadoS irto ri, antes Presbítero, hoy gene­
ral, pide que la  Cámara suspenda -toda delibera­
ción sobre las m aterias que envuelvan cuestión m i­
nisterial basta el di» en que Ilcgueá deliberarse so­
bre el proyecto de ley propuesto por el ministro de 
Hacienda sobre el modo de reducir i  sistema y mo­
dificar algunos impuestos esistentcs. ysobre in tro ­
ducción de otros nuevos. > Por su parte  et diputado 
Musolino quiere que sea 'proclam ada cnmo prin ­
cipio la supresión del sistema tributario  fundado en 
la diversidad de los impuestos para  reemplazarlo 
por la  contribución única proporciona sobre la 
renta, cualquiera que sea su procedencia.- ¡Tohu 
tobaku'. ó sea Italia era  ruáis indigestaque moles, 
que decía Ovidio.

El diputado Mordini quiere que la  Cámara decla­
re  que no tiene confianza en el ministerio; y los d i ­
putados Cairoli y  Nicotera ‘ Considerando que la 
mala disposición reiuistica y adminislrativ» del Es­
tado, es efecto de la mala política practicada por 
los ministerios que se han sucedido; considerando 
que no so pueden reparar los danos consiguientes 
á la penuria económica sin una mudanza radical en 
el rumbo d é la  política, conformo con los derechos 
do la nación sancionados por e'l plebiscito; consi­
derando que la solucion de la  cuestión de Hacienda 
es inseparable de la del Véneto; • quieren que la 
Cámara niegue su voto al ejercicio provisional del 
presupuesto. Tohu vobahu, ó sea ,I ta l ia  es la alia 
valle feda, de que habla Dante en el duodécimo 
canto del Inlierno.

Los diputados Felipe de TSoni y  Pissavini; 'Con­
siderando que la  unidad es el pacto fundamental 
del reino itálico; considerando que las provincias 
redimidas (¡Ij por la solidaridad de la  sangre y por 
la seguridad común, tienen el deber de redimir (!!!) 
á  las que todavía no lian sido redimidas; conside­
rando que el extranjero acampado eu Italia es la 
causa de la universal incertidumbrc, no siendo por 
lauto posible ni e l desarme, ni el concierto adm i­
nistrativo, n i las grandes economías y  la disminu­
ción de los im puestos,' proponen esta  declara ­
ción: ‘La Cámara, confiando en el patriotismo del 
ejército y del pueblo italiano, daclara sagrada y 
m je n te la  obrado  liboitar á Vcnecia.' A su vez el 
diputado Torrigiani propone la siguiente orden dei 
lUa: 'L a  Cámara, haciendo distinciou entre  la h a ­
cienda y los domas ramos de la  pública adminis­
tración, confia en eipresen te  niinísterio por lo que 
toca al mejor servicio de estos últimos, reserván­
dose juzgar el sistema del ministro de Hacienda 
cuando se  d iscuta la ley que presentó el 27 de 
Eaero último, y  pasa á la  votacion de la ley para 
ejecutar provisionalmente el presupuesto.- ¡Tohu 
vobahu! ó sea, Italia es la  masa informe  de que h a ­
b la  en sus rim as TorcuatoTasso.

Finalmente, pasando en silencio otros asuntos do 
la  órden del dia, el diputado La Porta quiso que ia 
Cámara declarase que -no reconociendo en el ac- 
fual Gabinete ni uu programa poUtíco, ni un pro­
gram a administrativo, n i un sistema rentístico en 
los que pudiera confiarse, procedía á la  discusión 
por art ícu los. ' El e*-rovereudo Zaccheríno p re ­
sentó esta  o tra  proposicion: ‘Considerando que el 
plan rentístico del honorable ministro puede con­
siderarse aeertadam ente con respecto á la Hacien­
da como una simple exposición de principios; 
considerando qne la  parte política del esámen que 
comprende todo el sistema ministerial, no puede 

separarse  de la  parte rentística; la Cámara, con el 
fin de obtener un cambio d e  sistema, desecha la 
ley y  pasa á la órden del día.* '¡ohu vobahu, ó sea 
la tramara pintada por L 'Auguilaria, cuando des­
cribía e l cáos eu la  siguieateoctava;

•Pría cbe *1 cíel fosse, íl mar, la tc rra  e ‘1 foco,
Era íl foco, la  tc rra , 11 ciel o ‘il  niare;
M ailm arren d ev a  11 ciel. l a t e r r a e  ‘Ifoco 
Deforme il foco, íl ciel, la  té rra  e ‘1 mare;
ChHvi era  e terrá e cielo e maro e foco 
Dov'era e  cielo e  tc rra  e foco c mare;
I.a térra, íl foco, il mar era nel cíelo,
Nel ni.ir, iiel foco e nella té rra  11 cíelo.*

Donde el poeta dlco ctelo. m a r . tierra  y  fuego, 
lóase Uoiua, Veuecia, Hacienda, Boiiaparte, La- 
múrmora, consorcio , balance, v ien tre , ministe­
rio, Cámara; mézclense y resuélvanse estos diez 
elementos, y  resultará  la descripción exacta dol 
presente reino de Italia. •
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S o b re  In h is to r ia  econ«lm lcfl>poIitlca  
d o  E s p a ñ a .

XVII.

Verdaderas CMiat de la decadencia de Eupaña 
en ei siglo X V n .

CQ5IERCI0 ETTEniQR.

Hemos expuesto en los precedentes artículos 

las causas p o r  las cuales, siendo imposible que 

la  p roduoríon  española compitíe-«e con la ex­

t ran je ra .  había dn a rru ina rse  necesariam en te  en 

la concurrencia .

“E l precio de las m ercaderías, decía el Padre 

»Dávíli, se com pone tle dos partes; u n a  de la

«costa que tiene su  fábrica, y  o lra  de las gabi’- 

«las que sobre su género  se im ponen .»  Ambos 

(‘leiflcntos con curr ie ron  en  E^pai^a á encarece r 

sobrem anera los precios de los p roduc tos nacio­

nales, cu particu la r los tr ibu to s  que, según  .VI- 

varez Osorio, doblaban el v a lo ra  las ropas, «jinr- 

»que una  vara de brocado se puede fabricar cu 

•sus re inos (de los extranjeros") p o r  seis reales 

“de plata, y  en  España tiene  de costa m as de
• doce, y  en  la  mism a conformidad los d e m u  

•tejidos. {E x ten s ió n  p o l i t ic a ) .’

Y á esto se unía  la «leprccíacíou del n u m e ra ­

rio e n  España, po r  cuanto , llevándose bis ex! 

tran jc ro s  el precio de sus géneros á países d o n ­

de valían más los mótales preciosos, era p o r  esto 

sólo absolutam ente im posible que pud ie ran  los 
españoles vender ios snyos tan baratos.

E l cstancaniieiito de m etales p reciosos tuvo 

lugar du ran te  el siglo XVÍ. en cuyo período cnl- 
culau n u es tro s  políticos que vin ieron de A mé­

rica sobre dos mil millones de pesos.

A fines del mism o siglo, el año de 1500 co­

menzó tam bién la desastrosa cn n tríbuc íon  de 

miUonps, cuyo im porte fne progresívaniente  au ­

m entando  desde 8 miUone.í de ducailos, e n  seis 

añ os , hasta  2 i

Las consecuencias que para la proibiccion na­

cional envolvían estas condiciones económ icas no 

ta rdaron  en sentirse  funestam ente .

Las célebres ferias de M.ídiua del Canip.i. 

te rm óm etro  de nu estra  antigua opiileucia . con ­

cluyen con el siglo XVI; y  en  los prímero.s añO'i 

de! siglo XVII se desborda, digámoslo a s í , la 

inundación de productos ex tran je ro s  que  a r ­

ru inó  á la producción nacional.

Los apuros del Tesoro obligaron al esta- 

hlecim iento de nuevos im puestos fui'ron va 

grandes con el reinado de Felipe II, quien allí, 

gido p o r  la situación de la H acienda, o rdenó  se 

celebrasmi eu casa del m arques de Poza ju n ta s  

de pe-rsona.» conipe^tentes pai'a t r a ta r  de s;i des­

empeño y arreglo; mas la ru ina  de la iu d u s tr ia  

no se  declaró realin.inti! hasta e l reinado de 

sucesor.

,\1 te rm in a r  el reinado do Felipe I I I , lü c ia  

el año de llUO, u n  fabrican te  de Tidi'do llam a­

do Damian de Olivares, elevó al Ri'v u n  M em o­

r ia l  y o tro  la Uuiversiilad de aipiella ciudad, 

tan  rica  p o r  su  industria  en  el siglo XVI, ex­

poniendo la deplorable m in a  de las fábricas 

nacionales producida p o r  la im portación do 
m ercaderías extranjeras.

E u  el citado año de 1619 tuvo lugar la con ­

sulta  del flonsejo de Castilla sobre la  decaden ­

cia de la Monarquía, y fué tam bién  la publica ­

ción de la R eslnurav inn  p o lí tica  d e  E sp a ñ a ,  

c íc r i ta  por oí doctor Sancho de Moneada, ca te ­

drático  de la Universidad de Toledo . que tantas 

veces hem os citado eu el curso d e  nuestros  

artículos. A nterio rm en te  algunos escritores ha- 

b isn  represen tado  ya lo.s perjuicios de la im ­

portac ión  de géneros ex tran je ro s  , jiero la  ob ra  

de Moneada fué el trab.tjo  m ás no tab le  enca- 

ininado á dcmo.strar la iniportaiicía de la p ro ­

ducción nacional y  la necesidad de protegerla, 
c o u tra  la  p roducción ex tran jera .

E u  el re inado de Felipe IV con tinuaron  re ­

p resen tando  ssb re  e lp a r t ie u la r  ta n to  los fabri­

can tes. en m emoriales com o el do F rancisco  

ílisneros y Gerónimo de F o rras  (del a r te  de la 

seda), como los políticos, e n t re  los cuales es el 

más conocido F rancisco  Martínez de la ."'lata.

Los escritores que abogaron po r  la p roh ib i­

ción de m ercaderías ex tran je ras  c itan  varías jie- 

tíciones de Cortes encam inadas á  e.ste (in. S in  

em bar“o. tenem os p o r  indudable (pie uo se  p lan­

teó en los reinados de Cárlos V y Felipe II el 

sistema de p ro teger la p roducción nacional pro- 

liíbiendo ni entorpeciendo la iiUroduccion do 

productos extranjeros. Los escritores ex tran je ­

ros que nos lian atribuido u na  legislación sem e­

ja n te ,  con el fin de es tancar los m etales'precio- 

sos. ignoran niie.stra h is toria  económica.

RealmoKte, en  la política comercial de España 

del siglo XVI y prim eros años del s iguiente , no 

predom ina n in g ú n  sistem a particu lar. Hay p e ti­
ciones de C<>rtes favorables á la libertad  d e  co­

mercio. pues solicitan (¡ue «las mercaderías (pie 

«son necesarias para  España deben en tra r ,  y  sa- 

>.lir la squ e  son m enester , porque  así conviene 

i>á la contratación de estos reinos y a! aum ento  

»de las re n ta s  Reales.» Más el espíritu  que sin 

duda [irevalece eu la legislación com ercial de 

aquella época, es el mismo de la  po lic ía  d e  abas­

tos  de la  lídad media, cuyo objeto es p ro cu ra r  

la a lum dancia facilitando la iraportacion y e n to r ­
peciendo la exportaciou de productos, l’o r  esta 

razón apénas estaba prohibida la in troducción 

de algunos objeto.s, m ien tras  qne según el doc­

to r  Mimcada (Disc. I. cap. 8 .)  había casi 60 le ­

yes que prohibían la  exportación tle oíros, leyes 

cuya observancia él mism o pedía «por la  co- 
“pia de materiales, porque sacándolos en añoa 
nabundantes los liacen todos estériles.»

Léjos de prevalecer eii el ánimo de las CórteS

Ayuntamiento de Madrid
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(‘1 -isli'iiia ]ii'ak‘Oi‘ÍLHiisla ilt* la iiiiliisti 'b nacio­

nal, como algunas jjn.-lt'iiilun. nada m ás ojmosto 

une algunas de sus iielicinnes. Sirva de (■jí’iiiplo 

la lie las C órte sde  1G19. rqirodiiciila posterior­

m en te , soijrc In introducción de te jidos d« seila, 

i[ue fue tan censurada po r  nuestros  poliücos.

I.as sentidas rep rescn ta r io n es  di‘ los fahrí- 

ran l i 's  y de los polilicos, m otivadas p o r  !a de- 

¡doraljle ru in a  du b  in d u s tr ia  n ac ion a l, q ue  al 

l in n o  pudo  m enos de im pres ion a r  á  Felipe 111 

en su? ú llim os años, obligo al Goliici'uo espa- 

ñ(d á prom id i-ar a lgunas disposiciones con H 

íiu de fo u le n e r  im portac ión  la n  fu n e s ta ,  que 

asi a rrn in a l ia  n u e s tra  p ro d u cc ió n , dejando  sin 

trab a jo  á las innnm craL les  personas á n te s  d e ­

dicadas á las in d u s tr ia s  q ue  desaparec iau  p o r  

la con cu rrenc ia  de géneros ex tran je ros.

Kelipe IV, en los p iin ie ro s  años de su  r e i ­

n ad o , iu ton iaudo  la  laudalde em presa  de r e s ­

ta u ra r  lu te s tra  mcm aripiin , com enzada p o r  su 

p ad re  con la  consu lta  del (Consejo de Castilla 

en  IfilO, d ic tó  dispoíic ionus encam inadas a 

p ro teg e r  la  p ro d u cc ió n  nacional.
" l ’ortiue de e n t r a r  de l'uera d e  estos re inos

• nniclias cosas hechas , como so n ........  decia

. uno  de los cap ítu los di- U eform aeion puLlica- 

»dos en 10*25. re su lta  gravísim o inconveniente  

«al (¡ id iierno , pues con eso se  q u ita  á los oli- 

ociah's la ocupación y disposición do g a n a r  la 

«\ida y su s ten ta rse ,  quedando  desacom odada y 

"Ociosa inlinita g e n te ,  o rdenam os y m andam os 

»ijue no e n t re n  dichos géneros .»  Con igual o b ­

je to  se d ie ron  en lo sm  esivo o tras  disposicio­

nes, pero  todas fu ro n  com ideían ien te  estériles 

|ior d ivi'rsas cansas.

I 'j i p r im e r  l u g a r , como observó S lruz¿i en 

un Di'iliKjo nuhrc el com ercio, )iublicado en  d e ­

fensa de su  lib e r tad , poco tiem po despues do 

l<is capilu los de U el'orm acion, «decir  proLibau* 

‘ se las m e rcanc ías , es cosa fác il; nins las e jeeu- 

»cíones son muy dilicultosíts.» La eiicacía de 

las leyes iirohibitivas sólo se  ex tiende hasta 

c ie rto  p u n to , pues cuando  la gananc ia  (jue en 

1‘hulirla  re su lta  es g rand e  ¡y hi e ra  juticlio en 

aipiella época ', la astucia  ó el cohecho  ab ren  

paso ¡d con trabando .

iN u n c a  las aduanas ofrecen  ¡d con trabando  

ini m n ro  iucjuc'branlalde, a n n cu an d ü se p ro c i 'd a  

con toda eauti-la en  el n o m b ram ien to  de lo que 

áiiti 's llam aban  jiicfe.? í>«r/'íos. p o rq u e ,  se ­

gún  el d id io  de M oneada, dónde hay tales 

«personas á (piienes el oro n o  encandíle  los 

«lijos í» pero  en  el siglo XVII no le  opusieron 

las n u es tra s  el m e n o r  freno  ni im |)edimento.

E s  sabido cuan  diversam<‘n te  deben regularse 

los aranceles según i|ue  el objeto del Cobierno 

sea aum entar los derechos liscales, considerados 

como higresos del Tesoro, o p ro teger la  p rod uc ­

ción naciíiual. (Cuando el objeto propuesto  es 

aum en ta r  los rend im ien tos dií las aduanas , co- 

n ) 0  ingreso del Tesoro, los derechos ilebcn rc- 

tlui irsc nola iilem ente , pues cnanto  m e n o r  es el 

a rancel m ayor es el inovimienio com ercial, y lo 

que sií pierde en  el im porte  de las cuotas, se 
gana con gram le exceso en  su  mayor núm ero , 

l ’or el ( 'ontrario cuando el objeto es p ro teger la 

producción nacional los dereclios deben  a l/arsc  

liasta el p in ito  de en to rpecer ó im pedir la im por­

tación legal de productos extranjeros. E n  tal 

caso se sacrillcan los rendim ientos de k s  adua­
nas, paralizando el tralico, al Ín teres de la p ro ­

ducción indígena, en  cuyo increm ento  se tra ía  

do resarcirse  del m eno r rendim ien to  de las 

aduaiuts.
E u  la época á  que nos referim os, com o las 

ailiianas jw r lo general estaban  e n  ai-rendamien- 

to, e l objeto exclusivo que sus adm inistradores 

st! jiropnsieron fné aum en ta r  sus remlimientos 

y para  esto nuiy  lejos de en to rpecer  la im porta ­

ción elevando las cuotas, su  ín teres  fué bajarlas 

para 'favorecerla . L o q u e  menos les im portaba 

era la  ru ina  <> la prosperidad de la proiluccion 

indígena. Sólo m iraron  á su  utilída<l personal.

E n  ta l situación  las m ism as leyes ¡irohibiti- 

vas fueron  com pletam ente  ineficaces y s irv ie ­

ron  tan  so lam en te  p a ra  h a c e r  más p ing üe  la 

g rang er ía  de los adm hiís tradores  de las adua ­

n a s .  los cuales p e rm it ie ron  la  im portac ión  de 

los géneros prohibidos, m ed ían le  el pago de 

n n a  can tidad  estipulada.

A esto se  agregó .qne los m ism os Reyes fiie- 

i’on á veces los ¡¡rimeros en  q u e b ra n ta r  las le ­

yes autorizando  ]iara  in tro du c ir  g én ero s  de con­

traband o  á d ide rm inailoscom ercian tes  q u e , sin 

duda más e sc ru p u lo so s , p re fe r ían  o b te n e r  di-1 

Coliíerno el p iírm iso, ])or c ie rta  sunui, á  so- 

liciruar á  los adm in is tradores .

r ín a lm e n te ,  no necebítam os r e c u r r i r  á  la  iu- 

lidelídad de los adm in is tradores  de las aduanas 

p a ra  explicarnos la  im p ortac ión , p u es  la le ­

gislación a ran ce la r ia  r e fe ren te  al com ercio  p e r ­

m itido , no p o d ia se r  más absurda .

L os p rin r ip io s  de la  escuela jiroteccíonista 
aconseja facilitar lo exportac ión  de productos 

i iac íona lesny  en to rp e ce r  la  im portac ión  de los 

ex tran je ro s  , g ravándolos con derechos más ó 

m énos  fuertes . Tal e ra  la  política  seguida en 

las dem as n a c io n e s ; i>ero en  E spaña  succ-dia 

todo lo co n tra rio . P a ra  acaba r  con la  p ro du c ­

ción española , aun  con la  de aquellos géneros 

que po r  la n a tu ra leza  del pais podem os p ro d u ­

cir c(m venta ja  sobre  las dem as nacioueSj los 

alquiceles ca rgaron  fuertes  derechos de e spo r-  

taciou, que  un idos á  los de aduanas españolas 

de t ie r ra ,  á los «le en trad a  en  los paises e x tran ­
je ro s  y á s u  n a tu ra l  ca res tía ,  e levaron  su s  p re ­

cios a l p un to  de im p ed ir  su  ven ta . Al mismo 

tie n q io q u c  esto sucedía los a rance les  e ra n  nio- 

di-radisimos para  Ja im portac ión  de productos 

e x t r a n je ro s ,  eslablecidos sin o t r a  n o rm a  que 

el Ínteres p u ra m e n te  liscal, co n trap ues to  como

beiiios dicho al de los p roductores. Y acb-mas 

de sor ta n  insignííicautes, fu e ron  reducidos aun 

considerab lem ente  p o r  Fclí¡io IV y C árlo s  II.

Los escritores que  m ejor com batieron esta 

absurda  regulación de nuestros  aranccb 's . fm - 

ron l'stitríz, en la Teoría y  p rá e l ica  d e  Co- 

'w crcio  y  de Mfiriiuf, y  l  lloa, en  el fíeslnhleci- 

m'ienlo de lan fiibrieas ij comercio.

Miidio án tes, la Universidad de Toleilo, en 

su  memorial á  Felipe 111, había reclamwlo ya al 

ver <)ue, m ién tras las producto.sespañoles paga­

ban derechos enorme;?, los productos ex tran je ­

ros “n o  pagaban 1[4 p a r  iOO en algunos puer- 

»los, ó porcpie los aforos e ran  m ás bajos, ó 

»por(|ue defraudaban lo q ue  podiaii, y vendian 

"den tro  de sus navios.»

l ’stáriz  ( I 7 2 Í )  y  l ’lloa ( 1 7 Í 0 ) ,  insistiendo 

so b rees té  pu n to  especialm ente, hic ieron ver có­

mo sem ejan te  regulación de los aranceles eii- 

volvia n e ce sa r iam en te , no sólo la  ru ina  ile 

nu es tras  m anufacluras, sino aún  la de los p ro ­

ductos más proi>ios de nuestro  clima y de nues­

tro  suelo.

A([uellos aranceles, como dice Ulloa, debían 

causar la  adm iración y risa  de las dem as nacio­

nes; i>ues veian q ue  nu estras  tarifas se/iirig ian  al 

benelicio de su s  fábricas y ru in a  de las naciona­

les. «A vista d<í tan  g ran  desacierto , pregunta  

.ta in ijien  ü s tá r iz ,  ¿quién c ree rá  que son vasallos 

«del Rey los que h an  reglado sem ejan tes arance- 

»les ó consentido  abusos tan  dañosos para  nos- 

.oti-os mismos? P ues se oponen  d iam elralm ente 

»al despacho y com ercio de nneslros  género*, 

»y auxilian m ucho al de los ex tran jeros; más 

»j»arecen disposiciones de nues tros  émulos, eje-
«cutadas como qu ien  impone duras  leyes á sus

«esclavos, que  providencias de u n  Cubierno so- 

«beranam ente libre  y absoluto  en  d iscurrir  y 

•establecer las p ru d e n te s  y justiis reglas de la 

«conveniencia y prosperidad de u na  Monarquía. 

»(Cap, 7‘J ) . .

Xo <ipaniendo las aduanas el m enor impedi­

m ento  á la in troducción  de productos ex tran je ­

ros, era  lo na tu ra l tpie la íniporlacúon se p ro ­

nuncíase  en grandísim a escala, hasta  s u r t i r  to ­

dos bis mercados españoles con exclusión de los 

producto indígenas cpie, en  la  ímposiJiilidad de 

sostener la com petencia po r  las razones ántes 

<'xpuestas, tuv ieron  que a rru in a rse  necesaria­

m ente.

La falta de datos estadísticos i da tivos al co­

m ercio de aquella época nos impide conocer la 

cifra á que llegó la im portación, No nos es po­

sible lijarla n i ap ro x im adam en te , pues no ca­

be mayor discordan<'ía qne la que existe en ­

tre  los diversos cálculos de nues tros  antiguos 

políticos. U nos la bajan hasta 20 ó líO niillon.es 

de ducados, y  o tros la elevan á 151) y 200 millo­

nes de pesos.

La sum a, sin  duda, debía ser muy grande, 
pues, s<‘gun Mniicada (quien en um era  p o r m e­

no r  los productos que  e ran  olijeto de l.i im por­

tación— disc. I, cap. 15), «decían que entraban  

i'dos mil y  qu in ien tos y tan tos géneros de m er- 

"cadcrías en más de quin ien tas naos al año; y 

«los cuerdos se re ían  de esta  cuenta , y  decían 

«que la verdadera es que cuanto  se  gastaba en 

«l‘>spaña é Indias e ra  extranjero , y  reducían á 

«chico núm ero  el de lo que  no se  tra ía  de fuera 

»y se  labraba sólo en  España; porí[ue todo ó 

«casi todo venia de fuera, y  nos vendían hasta 

«los rodetillos de su s  cabezas, ¡u rq u e  e ran  ru- 

»bÍ08 .»

Y no sólo los p roductos de la indus tria  lüeron 

objeto de aípteUa ilesme.surada im portación, sitio 

los mism os ile la agi'icultnra, á  pesar de lo p r i ­

vilegiado de n u es tro  suelo. Es hecho qne en ­

con tram os consignado en  b>s escritos de nues­

tro s  políticos y  en  las cuadernos de Cortes.

E n  n n a  do las condiciones del servicio de m i­

llones otoi'gailo en  las C ortes de l(í23 oiiarece 

que el re ino  pidió se prohibiese la  im portación 

de, cereales «por luibereo visto con c ipc rienc ía  

«los m uchos daños é  inconven ien tes  que resul- 

• ta n  de que é n t re  trigo, cebada y cen teno  por

«la m ar de estos re in o s .......y  se ha perdido y

«pierde la labranza de estos re inos que os el 

«trato principal que  hay en  ello.s, y  se quedan

«los cam pos pur la b ra r ....... y  están  expuestos á

»<¡ue en  un año de necesidad si los re inos ex-
• tran jeros no quisiesen so co rre r con trigo pe-

• recerian  estos,» y  se  consigna que en trab a  no 

sólo en  los años estériles sino en  los abundan ­

te s  «cuando hay trigo, cebada  y cen teno  ú mo* 

«derados precios, impidiendo la venta de sus co- 

«sechas á los na tu ra les  y  destruyendo  la agri- 

»cultura;» súplica reiteratla en las Cortes de 

lf)52.

No se crea , finalm ente , que toda esta  gran 

im portación ahm entaba  u n a  producción igual de 

productos nacionales con los cuales se cam bia­

b an  los ex tran jeros in troducidos. E ljw go , ya lo 

hem os indicado, se  verificaba casi exclusiva­
m ente  en  m etálico, pues las condiciones de la 

produccimi española e ran  ta n  deslávorablcs, que 

n inguno  ó casi n inguno  de n uestros  productos 

convenía á los ex tran je ro s  á  los precios cor­
r ien tes .

E n  los buenos tiem pos del siglo XVI, cuando  

la p roducc ión  española  se  ha llaba  en  u na  s i tu a ­

ción p ró sp e ra ,  el com ercio  e x te r io r  se  hizo cam ­

biando los p rod uc to s  nacionales con los e x tra n ­

je ro s .  Más desde ipie las condiciones ya exp ues ­

tas a r ru in a ro n  hi p rod ucc ión  española , e l saldo 

de la ínq iorlacion  princ ip ió  á  h acerse  en  m e­

tales preciosos. «Aiinqnc llevan algunos fru tos 

»y m a te ria le s  q ue  valen, com o dice Moneada 

«(discurso 111, c ap . G.) t r a e n  m e rc a d e r ia s la b ra -  

»dasi¡uü valen diez ó doce tan tos m á s , y w s i  se

«les deben nueve tan tus de lo qu<‘ llevan, y es 

«fuerza a ju s ta r lo  con el d inero .»

N a r c i s o  M v 5 i z  ü e  T e j í d . \ .

Los (pie van al Congreso eu busca de gramh>s 

escarníalos se llevaron ayer chasco. Hablo el con­
de de San Luis por espacio (le cuatro  huras y su  

voz n o  hizo estallar la tem pestad. Un sólo mo­

mento la creimos próx im a; pero Lt cam{iiuiiUa 

y la firmeza del Presidenli- Sr. lUos y llosa* di­

s iparon  los negros nu barro nes  que  se anion- 

timaban ya srtbre kw patlres de la patria.

Con todo, si no torm entas, hubo  fuertes emo- 

i'ioiies. E l d is c u rso , tan esperado liace doce 

años, del antiguo presideule  del t^onsejo de m i­

nis tros derribado en  po r  e l general Ü 'Don- 

m-ll y sus hom bres de corazon, amiiiue en  oca­

siones lác^uitlo jior demasiado minuciw ti, tuvo 

trozos de p r im er ón len  en  el género  pa té tico , y 

arran qn es  m agn íficos. '

No podemos condenar unas sublevaciones y 

aplaudir otras: es memíster «pie n u es tra  rep ro ­

bación caiga sobre tollas.

N ada más diremos de este  d iscurso. P rom e­

tem os copiar sus buenos trozos del Uiiiriu de 

¡as Scsto/iex. Su lec tu ra  será  hoy in teresan tís i­

ma para  nuestros lectoi’es.

b u r la  el periódico  de M adrid a ciencia y  ¡la- 

cieiicia de q u ien  d eb ie ra  m i ra r  po rq ue  no fue­

r a n  bu rladas las cosas santas.

P o r tr iste  (pie se î la idea qne tenga  el lector 

católico de la ilustración teológica de los dia­

rios progresistas en general, y  de í a s  N oveda ­

des  cu particu lar, dificilmente podrúin figurarse 

los deplorables téi'iuinos eu  <pie acaba de mos­

t r a r  este  diario cu*n (x>co se le  ¡deanza en cosas 

i'spirhuales y divinas; y lo que es peor, c.uán 

poco sabe re sp e ta r K) que ignora ó afecta des­

conocer.

Como L e  M onde, diario católico de Paris, hu ­

biese traducido al francés una bellisinw oracion 

com puesta po r  la piedad de N uestro  Santisimo 

Padre Pió IX, im petrando la protección del Se­

ñ o r e n  iavor de la (iiudad E te rna , dcsamiKirada 

de sus amigos sinceros y am enazada de su s  ene ­

migos declarados, el periódico del progreso, 

cual si a l o ír los ecos de la tie rna  plegaria sin ­

tie ra  agitarse en  su  in terior a l génio maligno 

ipie dirige la m aquinación tram ada contra  la 

Iglesia, deja pe iv ib ir  al través de sus frases iró­

nicas, no ya sólo la ignorancia que padece eii 

m ateria de oraciones, sino la  iu le rna  agitación 

ipie produce eu su ánim o el espíritu  que lo po­

see. Uiganios las irónicos palabras de este mal 

espíritu :

■ l’ío IK líosca todos los medios posibles de de- 
feiulei' á  Roma contra los enemigos del poder tem ­
poral. El ejército pontilicio se halla ya oi^anízsdo 
según parece ;p e ;o  el Papa, despues de a teuJe r  á 
la  protección de la  t ie rra , atiende también á la del 
cielo.

Üe este modo Roma será inexpugnable.*

No es c ie r to  que  el P apa a tienda  á la  p ro te c ­
ción de! c ie lo : el cielo está  muy bien jirotegido; 

y  au nque  los m oderim s t i t a n e s , p a rod iando  á 

los de la  fábula, in te n ta n  escalarlo , es seguro 

q ue  sus tcntJitivas s e rá n  tam bién  \a n a s ,  s i  te n ­

tativas pu eden  llam arse  los dehrios  de los filó­

sofos y  polilicos rac ionalistas que su eñ an  en  el 
p rogreso  indefinido, p o r  cuya v ir tud  el hom bre  

q u ed ará  trocado en  Dios, como elocuentem ente  

decia en su ú lt im a  carta  S u  Erna, el señ o r  A r­

zobispo C ardenal de Santiago. A lo que el Papa 

a tien de  con su  e jérc ito  y con su s  orac iones es á 

la  p ro tecc ión  del pequeño pedazo de t ie r ra  que 

le  bau  dejado hasta  aqui sus enem igos, po rqu e  

no h a n  podido todavía q u i tá rs e lo ; y no c re e  el 

religiosísim o P ío IX  que haya  n ad a  tan bueno 

p a ra  a te n d e r  eficazmeulu á  la p ro te c d o n  de 

U om a, com o la del cielo que  invoca en la s i­

gu ien te  o rac io n :

• P ro teg ed , Señor, o=ta ciudad, y  haced que 
vuestros ángeles guardun sus niuiallas. Apartad 

d:i nosotros vuestra cólera, pues nos amenaza la 
coaliciou de vuestros enemigos, que se glorifican 
en  su  fuerza. Destruid, Sei'ior, su  poder y  disper­
sadlos para  que se sepa nue no hay quien combata 
por nosotros, si uo vos, Señor nuestro,»

Pero *de este  modo,« dice t a s  j\'oredades,  

refiriéndose á  la pi'oteccion del cíelo e n  íavor de 

la Ciudad E te rn a , «liorna será  inexpugnable.» 

¿Quién lo duda? S i  Deim p ro  nobis, ¿t]iiis con­

tr a  nos? ¿Cree L a s  S o le d a d e s  que los m oder­

nos Atílas se rán  má.s poderosos q ue  e l  antiguo, 

que buho  de re troced e r  an te  la  visible protección 

del cíelo que hoy invoca el piadosísimo Pió IX?

Pero  a<|aí viene lo  más recio  de la  dilicultad 

que  susc ita  L a s  N ovedades:  S i el Piuui protege 

con soldados las re liqu ias  d e  su i douiiuios, 

¿por <pié eleva lanibitMi su  corazon a Dios en  la 

o rac ion  ? ¥  si e l P a p a  , o ra  invocando la p r o ­
tecc ión  del cielo, ¿por qué busca m edios de de­

fensa en  la tie rra?  Hé aquí e l modo mism o co­
mo descarga  L a s  Novedades  e l g ra n  golpe de 

su  argum cnlitc íon  sobre  la  p iedad y p rudencia  

del venerando  Pontifice:

. En vista de ella (de la oracion de Pío IX) se nos 
ocurre preguntar: ¿Para qué gravar el presupues­
to romano con las consideraliles sumas que se iu- 
T ie r te n  en m anlener un ejército por corto que sea?-

¡Magnifico! Según  las ideas de L a s  N ovedades  

la  o rac ion  d ispensa  al Papa , como al sim ple 

lieL de em p lea r  toda clase de medios tem p o ra ­

les p a ra  p ro te je r  su s  legítimos derechos . R e ­

servado estaba á (piien así ignora  los principios 

de la  do c trin a  y aun  los proverb ios de n u e s tra  

b u en  hab la  caste llana , d a r  lecciones al Vicario 

d e  Jesucc is lo  e n  m a terias  esp iritua les . Bien 

q ue  L a s  N ovedades  no  se  prop im e es to , sino lo 

q ue  bítce es e sca rn e ce r  a l P ad re  S a n to ,  de ján ­

dolo, si eu  su  m ano es tu v ie ra , sin  fuerza a lg u ­

na m a te r i a l , á  m erced  de su s  enem igos, y sin 

o tro  apoyo que sus o raciones, do la» cuales se

L a s  N ovedades  está de vena estos dias. 

«Poquito á poco, dice, desandaremos lo  anda­
do. !<ueítro colega El G iudulquivir  de CórdcAa 
uos da U  siguiente uoücia:

• Sigue hablándose en ciertos círculos de esta 
capital del proyecto do fundar vm convento de T ri ­
nitarios descalzos en el edificio de los Padres do 
Gracia, y  se supone que el pensamiento está en 
vías derea lizarso .'

Si b a  de cum plirse e l Concordato, algún con­

vento nw s que el de los Padres  de Gracia bay que 

restab lecer en  España; y  si hem os de e n t ra r  en  

o rden , algo y aun  algos de lo andado tenem os 

que desandar.
P(‘i'ü no se  asiuste el diario progresista, que 

m ién tra s  m anden  lilwralcs, todo lo que se d es ­

a n d e  sólo servirá  para  afirm ar y consolidar lo 

andado .

Creem os que no trascurr irá  el dia de hoy sin 

qne se vote el proyecto de contestarion  al dis­

cu rso  de api.'rtura de las Córt<‘S.

Más (le dos meses han niediaibi desde u n o  a 

o tro  suceso. ¿Se h a  ])crdido el tíeni[*o? E l conde 

de San Luis decia ayer «pie no; que  estos ileba- 

tes, con  la solemnidad con (pie procedemos por 

acá en negocios parlanientales, son cosa muy 

útil y m uy conveniente.
E n  efecto, do la solemne discusión resultará  

q ne  los m inis teria les volarán ([ue si ,  y los de 

oi)osicíon (pie no,  s in  (|uc n i unos n i otros se 

liayan convencido ¡)or sus adversarios.

N unca es inú til conocer esta  verdad.

Dice L a  fíisciisio iv

■ El conde de San Luís pronnució ayer cu el 
Cougreso un discurso de mucha gravedad. Ningún 
orador de los ipie han lomado parte en la contes­
tación al discurso del Trono ha hecho tanto dafio 
á la  unión liberal como el conde de Sau Luis. P e ­
netró este orador con arrojo en la  entraña del vi- 
calvarismo, y  la  tr itu ró  materialmente. Que no 
fuera el conde de San Luis el niinisti-o del ano 
ISd-i, y  la  wiion liberal hubiera m uerto ayer. Así 
y todo, la unión liberal ha entrado en ol periodo 

d é la  agonía. Sentimos oo decir más.-

Ayer continuó en  el Simado la discusión del 

provecto de ley dcí reform a de la de ími>renta, 
consum iendo el te rce r  tu rn o  contra  la totalidad 

el senador progresis ta  no re tra ído  S r. I). Cirilo 

A harez . E l o rador se manifestó m uy  liberal.

Lo notable tic la si’sion fue (pie a l S r. Alvarez 

contestó e l S r. Sánchez S ilv a , antiguo p rogre ­

sista que hoy forma parte  de la comision con el 

Sr, Infante, ex-progrc.sista tam bién.

Hoy son estos señores de la Union liberal, 

D isliH ijiiekm po ra  el coitcordalis ju r a .

El 2!( de Diciembre próximo pasado fondeó en 
Mauila, procedente de Ilong-Koiig ol vapor de su 
majestad Patiño, con la correspondencia expedida 
en Madrid el íi de Noviembre anterior.

ULTIMA HORA,
SEN.VIK).

Habiendo m anifestado el señor m in is tro  de 
Gracia  v Justic ia  que  estaba d ispuesto  á con tes ­
ta r  á  la in terpelación  anunciada  po r  e l S r .  Ilen- 
te ro  acerca  (íe uii acto de coaccioii que  se  dijo 
qne había ejercido dicho m in is tro  contra  un se­
nador del reino y m agistrado del T ribunal Su­
prem o, hoy difun to , al tiempo de ir  á  em itir  su 
voto en  u na  de las secciones de la  Cám ara, e l 
S r. R en te ro  explana su  interpelación.

I)ic(^ el orador qne su projtosito no* es baccír 
la oposicion, sino dar luga r a ipic el señor m i­
nis tro  se defienda, negando el heclio si no es 
cierto, ó explicándolo.

E l m in is tro  de G racia y  Justic ia  con testa  n e ­
gando ro tu n d am en te  el hecho.

El señ o r  d uq ue  de Valencia, p re s id en te  que 
e ra  de sección, á que pertenec ía  e l señ o r  m i­
n is tro  y el m ag istrado , dice <iue n o  observó n a ­
tía ijue desd ije ra  del deco\-o de los seño res  se ­
nadores , y (pte no lo h u b ie ra  consentido si el 
hecho de que se  habla hu b ie ra  pasado á su  p re ­
sencia.

El Sr, R en te ro  dice que queda satisfecho con 
la negativa del señor m inis tro .

El señoi- m a rqu es  de la H abana co rrobora  las 
palabras del señor du qu e  de Valencia.

CÓRTES,

CONGRESO.

E l S r. Cánovas, m in is tro  de U ltram ar , con ­
tinúa su  d iscurso  in te rru m p id o  ayer, y  p rom ete  
s e r  m uy  extenso.

C O .V G I I E S O .

rnKsiOK.'iciA DCL se.xor kios rgs.vs,

Exlraclo oficial de la sesión celtbrada el dia  1,° 
de Marso de i800.

• Abierta á las dos, ge leyó y  fué aprobada el acta  
de la  scsioD snterior.

Se dio cuenta de los nomljramientoos becísos por 
las secciones en su  reunjoQ de ayer.'

Quedó sobre la  mesa el expediente relativo i  
la  concesibn de los ferro-carriles de León á Gi- 
jnn, de Paloncia á Poiiferrada y de Ponfcrrada á 
la  Coruúa, remitido por ol señor ministro du F o ­
mento.

Pasó á !a comision de incompatibilidades la co­
municación anunciando que el Sr. González Car­
vajal queda e n  situación de retiro.

ÓBDES' PEI m t.
Sorleo de secciones.

So procedió al sorleo de las scccioncs como p r i ­
mero de mes, según reglamento.

Acíaí,
Siii d iícusiü ii fueron aJm itid '.'s  d ipu tados lo*

señores D . Juan Bautista Alonso y I ) . Manuel 
Girona.

Contestación al discurso de la Corona.
Ciintimumdo la  discusión, dijo
El señor conde de SAX Ll'IS: Voy á contrariar 

los sabidos preceptos dcJ la oratoria. Xecesitaiido 
tanto  de la  benevolencU de cuantos me escu ­
chan, estoy seguro de uo ¡loder lograrla defen­
diendo la utilidad de e i ta  discusión. So cree que 
se pierde el tiempo en estas discusiones prolon­
gadas del mensaje; yo creo que es el tiempo que 
mejor ee  aprovecha. ¿De qué se tra ta  cu e«tas d is­
cusiones? De la política, ¿ijué es la pofitica? La 
ciencia de gobernar, ¿Y' no es importante y  nece­
sario?

En In gh te rra , se dice, en una ó dos srsioiws se 
concluye e-sta discusión. Dadme una sociedad y un 
Gobierno como aquellos, y  de buena gana entraré 
en esa costumbre. He Francia se ha desterrado el 
parlamentarismo; ved, sin embargo, romo allí se 
discute ánipliamente la situación del país y ¡a po­
lítica del Gobierno. Hay una cosa muy notable en 
esa censura: que después de haber clamado contra 
la prolongacíon de estos debates, suelen al siguien­
te dia suspenderse las sesiones por no haber asun­
tos de que tra tar . Y' nada prueba que queden m u ­
chos asuntos por discutir al final de una legislatu­
ra. Eso, cuando más, demuestra que nuestros re ­
glamentos son defectuoíos; que deben reformarse 
para  facilitar el curso de las leyes, y  sobre lodo, de 
los presupuestos; pero no nace el mal de estas dis­
cusiones.

Dicho esto, entro en las cuestiones qne hoy rae 
propongo examinar. .Si como ta ir ía  general habéis 
oído m i opíniou acerca do esos debata.'», eu los nio* 
montos actuales, no sólo creo la discusión necesa­
ria, sino imprescindible. Las cosas han llegado á 
un extremo que pone miedo en los ánimos más es­
forzados. ¿Es toda la culpa de la política que hoy 
domina? Xo; pero basta que con ella sea, como os, 
imposible el remedio al mal, para  que yo croa h a ­
cer un servicio al pais explicando los fundamentos 
de mi oposicion.

No vengo á suscitar cuestiunes ostOriks ni á traer 
aqui m i personalidad. Si recuerdo ciertos hechos 
será para  estudiar su espíritu, el sistema que cons* 
tíluyen, sistema al cual atribuyo on gran parle los 
males del país. Xo recordaría esos hechos si no for­
maran un sistema. Para un cstravio ó un  e rro rpue- 
de haber indulgencia; pero debe haber la reproba­
ción pública para  un sistema de cstravios ó un 
propiísíto de error.

La fria observación que durante doce años he 
aplicado á los negocios públicos, dará cierta  au ­
toridad á mis palabras, l'iia explicación ¡folorosa 
primero y una noble resiguaciou despues, rae 
dan derecho á decir ciertas cosas.

Ayer oísteis a! señor presidente dí;l Consejo de 
ministros y  ántes habíamos oído al seíior minis­
tro de Estado; el señor ministro de Estado, libe­
ral hasta la  pasión; el presidente del Consi'jo, 
monárquico hasta el fanatismo. Yo aplaudo en 
úmbos esos sentimientos. Admiré el discurso del 
señor duque de Tetuan , snmninent« hábil á p r i ­
mera v is ta , aunque lleno de contradicciones. 
Poro decia y o : ¿ es posible que al fin de estas 
largas discusiones no tenga que decirnos el Go­
bierne nada más qne lo que uos dice'' ¿(Juc no 
podamus sabor acerca de !a situación dol pais, 
sino que el señor ministro de Estado es muy 
liberal y  el sefior presidente del Consejo sabtj 
arrancar aplausos del Sr. Figuerula? ¿Son estas 
las explicaciones que nosotros tenemos derecho 
á esperar? El señor presidente del Consejo ha 
hablado; y  yo, comparándole á César , padre del 
pu eb lo , rechazando todas las distinciones, no 
quedándose más <jue con una co ron a , que el se­
ñor duque de Tetuan no necesita, decía yo; ¡Pu- 
blio Sirol ¡Qué autor, quéau to ri Tiberio.

S. S., a l anunciar el hecho de haberse aum enta­
do la  paga del ejército, y  a l decir que esta era 
una especio de memorial qoe al ejército había 
presentado el partido moderado, me hizo meditar 
respecto á sus palabras, y  so me figura que el dis­
curso de S. S. no iba tanto dirigido al (’ongreso 
como allá á las alturas donde se forja c-1 rayo. Su 
se.'ioría tocaba u na  porcion de cuestiones que 
aquí no se han  suscitado; daba explicaciones que 
aqui no se le han pedido. Y' decia yo; ¿con qué fin 
el duque do Tetuan, que calla sobre tantas cosas^ 
da estas explicaciones ?

En efecto, ía  primera condicioo del régimen re ­
presentativo Oí la sucesión de los partidos en el 
mando: la  opinion pública ind ica , la  Corona cli« 
ge, el ministerio elegido ejecuta según las doctrí- 
uas anteriormente proclamadas, l o s  hombres do 
iniciativa conciben una idea: si la  opinion no está 
preparada, esperan. Otras veces no son felices en 
la aplicación, y debeu reiirarsc hasta el momento 
oportuno. En estas evoluciones van envueltos la 
dignidad y el decoro del individuo; y  cuando los 
pueblos ven á esos hombres padecer por una cau-' 
sa, si no ¡os siguen, los respetan por lo ménos.

Sin estas condiciones, no hay Gobierno repre­
sentativo. Poroso  la cuestión de las cuestiones es 
la que yo propongo á vuestra consideración.

Sin embargo, no se puede prescindir cu ella de 
las personas,  porque las poi-sonas y  las ideas so 
enlazan de ta l modo, que on la  práctica no es posi­
ble separarlas. Guando analizamos al hombre cu 
su influencia y en sus relaciones con la  sociedad, 
no nos personalizamos en ol sentido vulgar do esta 

palabra.
Antes de fo lv e r  á lo que os h e  dicho, que será 

el tem a principal de mi discurso, y os que no teñe* 
mos tiobierno representativo on España, hablaré 
de lo que ba tratado nqui e l Sr, Figuerola y  que ha 
producido ciorto temor y  alarm a. Yo creo que osa 
cuestión de influencias no so ha tratado con toda la 
imparcialidad debida.

Las influencias se han anatematizado aqui por 
personas m uy  respetables: c»as personas se han 
equivocado en su modo de combatirlas. l)e in ­
fluencias no están libres los Monarcas ni nadie. 
Nada más imposible que evitar que baya  influen­
cias alrededor de un Monarca. ¿Cómo evitar las 
influencias que puedan ejercer alrededor suyo, 
sean sus padres, hijos, consortes ó servidores? Lo 
que hay que evitar es qne esas influencias com­
prom etan la suerte del Estado. Uc aqui nace una 
cuestión que aquí no se ha querido traer. Cuando 
un individuo está léjos del poder, con la  uayor fa­
cilidad, ve íuflueucias; cuando está eu el poder uo
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Ins ' I ' .  1.a cuoslion de iiilluoncias pucdu traerse 

aqui; ¿perodR quó inanpra? IlacioiiJo sicniprc res­
ponsable de ellas al mioislciio.

Cuando se habla de influencias atacando la i i r  
violiiliiiiiJad ccLslitucianal del Mimarca. s e  comoto 
un acto que no quiero calilicar. Cuando la respon­

sabilidad no sale inmodiataniciile á rechazar eso- 
ataque, se comete una  debilidad q u e  tampoco ca. 
lilico. Los hombres públicos deben ser eonsecuen- 
lof. N'o se puede citando en el mando recliazar 
ataques á influencias y  fuera dol mando cometer 
reos mismos acto? que en el poderse  rechazan.

Yo. señores, iria muy a l ta  la frente al cadalso á 
cnbfir con la responsabilidad dcl ministro la iuvio- 
labiiidad deí Mmiarca. Uue. el Sr. Fig«crola, que 
no ha sido ministro , hable de una manera incom- 
plola de las influencias, no lo extraño : pero que 
n o  se rechacen ciertos artículos de .Vísíecios, la 
Clare y  .Vfcíifínios y  otros <pie lian sido poder, es 

la  cosa más reprobable.
Señores, no tenemos gobierno representativo. 

Allí está un ministerio  compuesto de ¡lersonas res 
pptabilisimas y de alta  posicion en esta mayoría. 
Pues bioii, sin necesitar yo ensalzarlos niús, some- 
terO á vuestra consideración una observación. F i­
guraos que el señor duque de Tetuan cambia de 
pompafieros: ¿crcoríai.s por eso que esta situación 
había concluido:'Xo, senore.5: pues b ien , que se 
diga que han ro to  con el duque do Toluan seis ú 
siete generales que le  vienen acompañando hace 
nfios, y  todos diréis que esta situación ha muerto.

Eso es lo que tenemos cii España; la fuerza y  la 
amenaza, nominó lafuerza primero haciendo alian* 
za con la revolución, después ametrallándola. Do­
minó luego Cinco años: y  cuando ya no pudo dar 
lui paso se lanzú la  última liora de L a  Correspon­
dencia'. la amenaza. El Befior presidente del Conse- 
jo íechazó  anoche la  responsabilidad de esta úUi' 
nía h o r a . P o r  qué ñ o la  rechazjj en la  prensa 6 en 
la  tribuna el dia en que se escribió?

Nadie habrá olvidado despues cómo en la  opo- 
s idon  se halagaron los institutos revolucionarios, 
y cómo se ha procurado satisfacerlos para  a lcan ­
zar nuevam ente el poder.

Anoche habois oido las declaraciones dcl seftor 
presidente del Consejo. Si yo tuviera la esperanza 
de que se  tra taba dó dejar el poder en manos de 
uii partido cualquiera, con tal que fuera de órdcn. 
CON ta l que pueda decimos su credo y haya  for­
mado igle.sia. sellarla mis labios. Pero no es eso. 
Veo á los hombres de Vicálvaro más obstinados 
que nunca, ¿k dónde \au? ¿A dónde nos llevan? 
Su influencia h a  dado la vuelta a l m undo. Asia, 
Africa, A iu m c a , Europa, han visto constante- 
tiicntc en los más importanics puustOH á los altos 
dignatarios dnl vicalvarismo. ¿Y han ganado esa 
influencia haciendo lo que prometieron, dando 
prosperidad a! pais, devolviendo su pureza al siste­
ma constitucional? Veámoslo.

Llamando á su auxilio á los progresistas, vis­
tiendo su uniforme , votando su constitución. y  
ahogando luego en sangre sus aspiraciones, les h i ­
cieron creer que estaban dollnitivamcute deshere­
dados. IK' esta creencia nació el retraimiento, y  del 
retraimiento la revolución.

En lli3(i, el partido progresista se dividió en tres 
grupos; uno se unió al duque de Tetuau, otro se 
conservó progresista , olro pasó á dar vigor á la 
democracia, po r eso la  deniocvacia podrá elevar 
al duque de IVtuan un monumento con esta ins­
cripción: -Al gran demoledor de los partidos m e­
dios. la democracia reconocida.-

¿Y’ el partido moderado? ¿Pueilc considerarse 
menos desheredado desde que impera el vicalsa- 
rismo? Triunfó el vicalvarismo^ en i85fl invocando 
los principios conservadores, y  sin embargo, el 
partido conservador nunca ha triunfado por com­
pleto,

Durante el ministerio del duque de Valencia, 
se conservaron al lado del poder muchos prohom ­
bres vicalvaristas. El vicalvarismo ensanchó sus 
medios de acción durante el ministerio Armero. 
Se unió el partido moderado a la  vista del común 
peligro; y  do nada le sirvió esta unión, no obs­
tante que se nos dice que no podemos m andar, 
porque estamos desunidos, y  esto se proclama por 
un Gabinete que tiene la unidad que veis. Se for­
reó el Gabinete Isturiz, y  logró introducirse en él 
el Sr. Posada, como aquella máquina que nos p ín ­
t a l a  Eneida, para venir despues el duque de Te­
tuan,

Aii, en tres aftos. tres golpes de fuerxa : IGóí, 
contra quien no quiero nombrar, líl.^0, contra las 
Curtes contituyentes; 11558, contra las listas elec­
torales. ó sea la legalidad existente.

Mucho me com placerá-o ir al seftor duque de 
Tetuan explicar en virtud de qtié principios acep­
tó entóneos el poder. ¿Le llamaba la opinion? 
Señores, apelo á v^jcstra conciencia. En lUó7, 
¿dónde estaba la Union liberal? El mismo sefiot 
duque de Tetuan decía que necesitaba ser poder 
mucho tiempo para fundar la  L'nion liberal, por- 
(pte DO habia tenido ocasion de formarla. En 
líluS no habia n i podia haber tal unión. Ilai>ia 
sólo en JIndrid el núcleo de generales á  que he 
aludido, y  algunos hombres políticos. No poJia, 
pues, la opinioit llamar al seüor duque de Te­
tuan; todas las cuestiones á la  sazón existentes, 
podia resolverlas ó el partido moderado ú el p ro ­

gresista. La entrada dcl señor duque de Te­
tuan fué pura y simplemente porque aspiró al 
poder.

¿Le llamaban 8\i8 antecedeut«a? De sus antece­
dentes, sc/ioros. DO creo que saquéis el origen de 
su  poder.

Esa aceptación dcl poder luvo consecuencias 
gravísimas, porque entró el sefior duque de Tetuan 
6 ejercerlo como tiene de costumbre. S, S., á juz- 
gar po r lo qm» los hecho* repetidos indican, tiene 
un modo particular de ver las cosas; cree que todo 
lo hace bien; no le he oido todavía confesar un 
error; y  todo lo que hacemos los demas es malo: 
no le he oido tr ibu tar una alabanza á nadie, como 
no sea ayer tardo al Sr. Figuerola. Señores, pues 
asi como he heciio responsable á S. S. de haber 
dado vida y alm a á la democracia, le hago tam- 
l«en de haber introducido el virus de la política en 
clejiircito.
-  na España porcion de generales que obe- 
deciaii fielmeiile á los Gobiernos. Yo proclamu la 
•'•.'cesidad de que los Gobiernos se rodeen de perso­
nas de conlíanza para los puestos importantes. I“e- 

^^f’ores, cuando en iiombre de principios de o r ­

den Sí! destituye á generales como Armero, Ahu­
mada. Sanz, ¿qué se desprende de esto? Que no se 
quieren generales imiiarcialcs, sino que sean preci­

samente del circulo de S. S.
S, S, en un par de Gofíía* arregla el plan gene­

ral de la alta administración de la milicia. Sin d u ­
da teme que S(S le pronuncien. Pero hay más: aquí 
está la  Caceta dW 2 de Julio de líl.lil: época n o r ­
mal, completamente normal. Aquí se revela que 
su señoría se excede en el uso do su derecho. Dos 
veces destituyó al duque de Ahumada de la direc­
ción de la Guardia civil, y  al lado de todos los de­
cretos en qiie se dice que S. M. quedaba satisfecha 
del celo del funcionario separado, está el de sepa­
ración dol duque de Ahumada sin ose requisito. 
Señores, ¿habia fallado el duque do Ahumada de 
una manera tan grave qnemereciese esa escepcion? 
¿Puede muralmente un ministerio tom ar asi el nom ­
bre do S. M. para infligir esta clase do pena sobre 
un alto servidor, sobre aquel que estaba al frento 
de esa fuerza, á quien tanto  debe el señor duque 
de Tetuan?

Asi, scftoreí. se han ido enconando los inimos; 
la pasión política es cada dia más viva, y  se lian 
visto flaquezas qne la  ophiion condona, y hasta 
han llamado la  atención de la prensa extranjera. 
¿No han de venir esas flaquezas, cuando el hom ­
bre. en la  senda del honor y dcl deber, no encuen­
tra  sino el abandono y la  miseria? No todos pueden 
ser héroes; y  cuando cl hombre no encuentra su 
bienestar sino á costa de su conciencia, se le so ­
mete á una prueba terrible. P o r  eso se han visto 
ciertas vergonzo.sas transacciones; por eso muchos 
buscan la sombra do una bandera de tan abigar­
rados colores.

Mandó la  Union liberal cerca de cinco años, y 
anoche el señor duque de Tetuan decía al Sr. Oro- 
vio: ¿No habíais do caer si estibáis desunidos? Nos­

otros estamos unidos y unidos caeremos. Será ver­
dad, pero eso es hoy: ¿y el ministerio de los cinco 
anos? ¿No tuvo R. S. m uchas crisis ministeriales? 
Se venia siempre diciendo de España; no es posi­
ble que los gobiernos hagan gran cosa en este país 
por lo poco que duran. El ministerio del Juque de 
Tetuan duró cinco años. ¿Qué ha hecho? Si me 
recordáis que ha hecho algo,-yo os contestaré con 
los discursos de vuestros mismos prohombres que 
demostraron que no hizo nada. En vano se apeló á 
arreglos y transacciones; la Union liberal fué ju z ­
gada, sentenciada y ejecutada por ella misma: se 
suicidó. Noanado nada, porque no seria g ram a­
tical.

Parecía na tu ra l que ninguno de los hombres que 
participaron de esa  responsabilidad hubiese vuelto 
al poder. Nada de eso: se ingirieron en los minis. 
toiios sucesivos y  siguió la  lucha entre ellos, y  sólo 
se unió la  Vnion liberal en el año pasado. Y consi­
guieron derribar al ministerio del duque de Valen­
cia y  al partido moderado.

¿Por qué cayó el partido moderado? ¿Por qué le 
reemplazó cl Gabinete del duque de Tetuau? ¿En 
qué Jordán se habia bailado S, S.? l)iji> el Sr. Posa­
da que derribó al ministerio Narvaez la  opinion. Yo 
acepto la teoría dol Sr. Posada; es decir, concedo 
que la  opinion del país pueda en ciertas circuns­
tancias hacer que un Gobierno deje el poder. Pero 
esta opinion, si ha de set fundada y respetable, es 
m enester que esté formulada en alguna cuestión. 
¿Qué cuestión se habia formulado irresoluble para 
el duque de Valencia? ¿Era la  de Italia? ¿Era la  de 
ley electoral? Si hemos de atenernos á lo quohe- 
mos visto, á estas cuestiones se rellerea los seño­
res ministros. ¿Y’ en qué acto se han comprometi­
do á  sostener los principios consignados en la  ley 
electoral y  en el reconocimiento de Italia? Ade­
m a s, ¿qué objeto político so proponía el Gobier­
no con esas medidas? ¿Se ha conseguido ese ob­
jeto?

Se ha hablado do que el duque de Tetuan vino a 
conjurar la tempestad formada durante cl Gabi­
nete del duque de Valencia. Pero, soñores, si cl 
Gobierno actual no ha podíco sacat de su  re tra i ­
miento á los partidos liberales: si cl reconocimien­
to de Italia uo ha contentado á  nadie; sí el Gabine­
te ha visto que también h a y p a ra  él insurrecciones 
militares, ¿qué razón de existencia tiene este Ga­
binete?

El duque de Tetuan tiene una inmensa respon­
sabilidad en les sucesos últimamente ocurridos y 
en los que están ocurriendo, por liaber aceptado 
cl poder, y  esa responsabilidad se  ha aumentado 
por no haberse retirado. S. S. no debió llevar ai 
país á nuevas elecciones. Y’o lie luchado en  e* 
terreno legal cuan to  be podido, para  que no fue­
se cl duque de Tetuan quien convocase las nue ­
vas Cóites. Una vez disueltas las auteriores, no 
habia más medio para  sacar á los partidos del 
retraimiento que nom brar u n  ministerio que die­
se garantías de imparcialidad, y  que se compro­
metiese á no ser poder sino durante el periodo 
electoral, dejando cl puesto cuando se conociese 
aquí la  voluntad del país. En este caso, dejando 
á la  Corona la  elección, hub i« rae iiipezadoápkn- 
learsD el Gobierno representativo. Ningmi p a r t i ­
do se hubiera negado á aceptar la lucha ea  esas 
condiciones. Pero cuando cl duque de Tetu.m 
eran quien conrocaba. ¿podían los partidos acep­
tar la lucha? El duque de Tetuau era  el méuos á 

propó.sito para  inspirar confianza al país, en un 
asunto que c.s absolutamente de conflanza.Su se- 
ftoría habí» ofendido al partido progresista; su 
señoría habia ofendido al partido moderado cayos 
Gobiernos, en opinion de S. S., no sirven más que 
para dejarlo descansar cuando está fatigado del 
Gobierno.

Pocos ministerios se han visto con tantas dificul­
tades como el actual desde sus primeros pasos. 
Tuvo que destitu ir al director espiritual del Príii- 
oipo de .Asturias; tuvo disgustos cu  la recepción 
del embajador de Francia ; los tuvo con motivo de 
la recepción del ministro de Italia 'e l  señor m i­
nistro de Estado hace signos negativos); los tuvo 
ó los debió tener; los tuvo también con motivo de 
cierto accidente en la  entrevista de SS. JI.U. y  los 
Emperadores de F rancia, y  ahora los tiene con mo­
tivo de la emisión de este acontecimiento en el 
discurso de la Corona. Hubo tum ulto en Jerez, 
tumulto y  sangre en Lérida y otras poblaciones 
im portantes de Cataluña, y  hubo noche de Sau 
Cándido en Zaragoza, y  curiosos m uertos en los 
balcones, y  m ucha sangre derramada.

Y', ¿ora esto sólo ? No; ¡ qué contradicciones! 
¡Qué política tan r a r a ! A un iatcndeiilc que iba al

confin del m undo, se le destituye en la mitad del 
camino. So alborota porque, se nombraba vicepre­
sidente de la ju n ta  de Estadística, cargo incompa- 
tibh', i  un digno diputado, y  se nombra para este 
cargo á otro no raénos digno, pero no ménos dipu­
tado. Y se conservan las direcciones del ministe­
rio de la Gol«“rnacion. y  SI! nombra á diputados 
p ara  destinos compatil>le3 ó no; en  fin. se hace la 
política de la Union liberal.

V ya que hablo de incompatibilidad, no puedo 
méuos de decir que con esta ley se lia hecho un 
mal gravísimo, porque personas que ántcs so h u ­
bieran contentado con ser oficíalos de secretaría, 
hoy son nombrados directores generales, a  fin de 
que puedan ser d ipu tados; que persona.s que se 
CüutenUrian con ser encargados de negocios ó 
secretarios de legación, tieneu que ser eleva­
dos á  la  a lta  categoría d e  ministros plenipotencia­
rios.

He citado estos hechos, quizá los ménos graves 
entre  los muchos que podría citar para  deducir de 
ellos la índole de la política que domina, y  que por 

más que se  haya calificado por algunos de revolu­
cionaría, no tiene nada de eso, porque  en una po­
lítica revolucibnaria. habría algo de grande. Es 
perturbadora; pero sólo perturbadora, y  por eso la 
vemos ú hipiicríta, ó  contradictoria: hipócrita si no 
ofrece con sinceridad; contradictoria si no cumple 
lo qne sinceramente promete.

¿Y es esta la  política que nos conviene? ¿A dónde 
puede conducirnos? Tan sólo i  la arbitrariedad c a ­
suística más odiosa.

El Gobierno llevó al país á  las urnas; ¿y habéis 
oido lo que h a  dicho de esto el señor ministro de 
la  Gobernación? S. S. ha dicho que de tal modo se 
7abia cruzado de brazos en materia de elecciones, 
que habia sabido los nombres de algunos diputado s 
cnando los habia visto en la  Gacela.

E.s decir que S. S. apagó la  caldera de la nave* 
la dejó llevar mansamente por los vientos, y  se en ­
tregó al dulce fa r  nieiile. ¡Qué sencillezl ¡Que can­
dor: Pero, ¿no recordáis, señores, los trabajos de 
su señoría en los primeros meses do su mini.sterio? 
¿No recordáis que se han pedido aquí listas de al­
caldes destituidos, y  de los ayuntamientos suspen­
sos ó separados? ¿La de lautos funcionarios como 
habían desaparecido, siendo sustituidos por otros? 
Pues bien: despues de retraídos los partidos dem o­
crático y progresista, y  cuando el moderado se de­
cidió á  i r  á las urnas s«)lü quince dias antes de la 
elección, ¿qué significan esas palabras de S. S?

Pero en fin, señores, las elecciones se hicieron; 
se abrieron las Córtes, y  A los pocos días est.illó la 
rebelión militar. ¿Vendré yo, señores, á defender 
esta sublevación? Nadie de nosotros lo piensa. ¡La 
co nsp írac ioD  y la subh’vacion militai! .Muchas ve­
ces, sefiores, he reflexionado sobre el trámite de la 
conspiración á la  sublevación militar, y  al figurar­
me que el superior tiene que rebajarse á solicitar 
del inferior que falte á sus deberes, y  a l mismo 
tiempo que tiene que decir á sus auxiliares: -no 
llegueis á ta l oficial ó á tal jefe, parque ese es 
incapaz de faltar á lo que ha jurado,* me estre­
mezco.

Pero señores, ¿y sí so tra ta  dcl abuso de con­
fianza? ¡Distinguir á un general, trae rle  un Gobier­
no á su lado, consultar con él sus planes, im po­
nerle en los secretos' de la  administración y  de la 
p o lítica ; en situaciones terribles y  complicadas 
pedirlo consejo, o ír su parecer, encontrar la apro­
bación de las medidas ó lá  proposicion de algunas 
reformas en ellas, o ir sus protestas de amistad so­
bre la cruz de su espada, y  estrechar la mano que 
pocos momentos despues debe clavarnos el puñal 
por la  espalda! ¡.Vh, señores! este es un recuerdo 
que no se puede borrar de la  memoria; es una 
herida que mana siempre san g re ; es un dolor á 
cuyo recuerdo el llanto escalda siempre las me- 
gillas.

Yo no sé si el señor duque de Tetuan ha pa­
sado por esa pona amarga y  desgarradora; si no ha 
pasado por ella, yo le feUcíto de todo corazon.

S. S. h iío  concesiones á la revolución. Su seño­
ría, ademas de las leyes que ha recordado, ademas 
de haber retirado la de imprenta del Senado, re ­
puso al ayuntamiento de M adrid , suprimió la 
Guardia civil en el despejo de la  Plaza do toros, 
reinslaliS al rec to r  de la Universidad y  á un cate- 
di'ático separado, permitió reuniones y  discursos 
en ellas en qu eab íe rlam en tese  habló de conspi­
raciones y de planes revolucionarios, de ta l modo 
q uc tod as  las gentes del país se estremecieron. Su 
señoría dejó correr artículos “de ta l gravedad, que 
yo estoy seguro q ue  S. S, no los ha Icido, porque 
sí los hubiera leído no hubieran circulado.

A mí me parece imposible que haya un hombre 
en España que dijera que eran leves habiéndolas 
leído; yo traigo aquí uno que entregaré á S .S . p a ­
ra  que despues lo rompa y me diga sí es respues­
ta satisfactoria la  de que las leyes no bastan para 
reprim ir esos abu sos . y  la  que diú el «eñor minis­
tro de Gracia y  Justicia á un señor senador que le 
reconvonia pOr haber encontrado medios de que 
nn se publicara más que nn míniero de cierto libe­
lo infaniasorio. Y'o no quiero que la fuewa bruta 
dc! un particular rrp rim a los excesos de la prensa; 
para eso está e l Gobierno y pnra eso son los bilis 
de indemnidad. ¡Que import.a A la  a lia  dignidad 
vilipendiada, como nosotros no dejaríamos que se 
vilipendiara á nuestras esposa?, á  nuestras hijas, i  
nuestras herm anas, que despues de siete meses dc 
haber circulado aquel escrito en que se  la  infama­
ba, se venga aquí á decimos que un padre de fa ­
milia que no era  el au to r de aquel escrito va ca ­
minando hácia presidio! Esta es la  política h ipó­
crita de que antes he hablado; cuando hacía falta 
popularidad, se  dejaba que esos periódicos fueran 
tranquilaraentc á los tribunales; y  hoy, que hace 
falta o tra  co sa , se llevan al Senado leyes rep re ­
sivas.

Otra contradicción dcl discurso dc S. S. de ayer 
es la  relativa á la revolución. ¿Sabia S. S. que se 
conspiraba? ¿Pues p o rq u é  llamó amorosisimamen- 
tc al general Prim? ¿Cómo dejó que la  revolución 
estallara, ó cómo no supo contenerla si tra tó  de 
hacerlo así? Lo pue hay es que S. S. creyó que 
haciendo concesiones á la revolución, dando cierta 
la titud . pondría su nombre tan alto, que lo ­
graría  vencerla; pero sii señoría se equivocó, y  
cuando esto succde no se pueden venir á  p ronun ­
ciar discursos como cl que su señoría pronunció 
ayer.

E l seüor duque de Tetuan creo que es m uy po­
pu la r, y  que el partido moderado e>tá poco queri­

do; es claro que el partido moderado nn puede ser
lo que hoy se llama un partido popular; pero en 
prim er lugar, los partidos moderado y progresista 

han declarado una  y mil veces que nos preliereh 
á nosotros á  S. S. y  al partido que tiene detrás; y  
en segundo lugar, entre el p.Trtido moderado y 
esos otros existo enemistad de principios, como el 
señor duque de Tetuan no tiene ningunos ó los 
tiene todo?, no puede excitar más que animosidad 
personal.

l'iíVo en fin, llegó un día en que el marque.? de 
los Castillejos salió casi dc entre los brazos dcl se­
ñor duque de Tetuan, armado do punta en blanco, 
como Minerva de la  cabeza de Júpiter. La conspi­
ración, sí hemos dc dar crédito á lo que ha dicho 
el señor duque do Tetuan, es la-más vasta que ha 
habido eiiEspaña desdo há mucho tiempo, y  la que 
ménos favor puede hacer ú un Gobierno presidido 
por un capitan general. Las sublevaciones do ItJ il 
y  105i estaban dirigidas por generales de mucho 
prestigio y  nombradía; pero, señores, ¿y la  actual? 
¿Se ha pensado bien en lo que ha pasadu y  cu lo que 
está pasando?

Y’o no niego al marques dc Issílastillejosla ca­
lificación que ayer le  dió el señor duque de Tetuau; 
pero no pudo ménos de producirme un gran asom­
bro c lv e r  que S. S. se la daba en este sitio, por­
que creo una indiscreción que cl jefe de un Gobier­
no, el capitan general de ejército, desde ese pues­
to, califique dc cierto modo á un general subleva­
do, tres dias despues de publicada en la  Gacela 
una sentencia tristísima, pero que indica que ha 
faltado A lo que debía á u n a  alta prerogativa. Y'o 
creo que S, S. no debió hacer esa calificación aun­
que se refiriera á hechos anteriores de ese que fué 
general, y  quo yo he tenido buen cuidado de no 
llamarle tal desde que he visto su sentencia en la 
Gacela.

Pero aparte de esta digresión, señores, excep­
tuando al marques de los Castillejos, ¿quiénes lian 
sacado los regimientos dc debajo del poderoso bra­
zo del señor duque dc Tetuan? Los comandantes 
Bastos, Campos y  González, y algunos oficíales y 
sargentos á  quienes nadie conoce. Véase lo que se 
ha necesitado para hacerla, y  cuál debo sor el es­
tado del ejército. ¿Y’ decir ayer el señor duque de 
Tetuan que ha vencido la revolución? ¿Quo la  ha 
vencido? ¿Y dónde? ¿Pues y decir que el país ha 
acogido con disgusto esa sublevación? ¿Y’ decir que 
continúa el estado de sitio, porque el marques dc 
los Castillojos sigue retando al Gobierno desde P o r­
tugal? Y’o no comprendo que se digan semejantes 
Cosas

Lo que hemos visto es que las tropas del Gobier­
no han ido escoltando á las  tropas .sublevadas has­
ta  Portugal. Así lo  dice ese documento á que da 
tanta  fe el señor duque de Tetuan. Durante diez ó 
doce días esas tropas han estado marchando y con- 
tramarchaiido por entre tres columnas que las pe r ­
seguían; ¿que extraño es, pues, que se crea que no 
sólo h a  escoltado al marques de los Castillejos el 
comandante de carabineros de Encinasola, sino que 
h a  llevado más lucida y  numerosa escolta durante 
toda su marcha?

Pem, sefiores; ¿si e l país estaba eu favor dcl 
Gobierno,cómo es que el estado de sitio coutinúa, 
porque el marques dc los Castillejos sigue re tan ­
do a! Gobierno, le declara la  guerra y  h ay  que 
responder al hierro con el hierro, á la  guerra  con 
la guerra? ¿No dice tombien el señor duque de 
Tetuan que la  inmensa m a jo ría  dcl ejército es 
leal? Pues bien, con cl apoyo del país, con el del 
ejército, con el de todos tos pai tidos legales, ¿no 
puede levantarse el estado de sitio hasta  que cl 
general Prim diga: .y a  no reto, ya me doy por 
vencido. •

Antes dc volver á esta cuestión del estado dc 
sitio, tengo que hablar do algunos acontecimientos 
que no me llevarán más allá de la promesa que 
tengo hecha de no trae r aquí cuestiones estériles. 
Todas las que estoy tratando son dc actualidad, y 
han de tener grandes iníluencías en el porvenir; 
de ello podréis convenceros si lo reflexionáis sin 
pasión.

E lseftor presidente de! Consejo influyó en unos 
acontecimientos dc que yo l o  quiero hablar, y dc 
los cuales lia dicho S. S. que centesima respecto á 
la responsabilidad que  pudo tener en  ellos, con 
hallarse en este sitio. Es verdad; yo tengo ade­
mas p ara  no hablar de ellos la  razón dc que aquí 
n« hace falta tratarlos, y  la de que cl Sr. Posa­
da Herrera ha absuelto a l señor president« del 
Consejo de ministros; y  cuenta que esta absolu­
ción debe satisfacer mucho á S. S., porque el 
Sr. Posada H errera no fué en aquella época de 
los vencedores, sino de los vencidos. El Sr. Po- 
s.ida H errera ha dicho:

• Yo. señores, nunca me he pronunciado ni 
contribuido directa ni indirectamente á revolución 
alguna; pero no puedo ménos dc reconoccr, en 
defensa dc algunos de m is compañeros, que cuan ­
do un hombre obra por patriotism o, cuando cree 
que en determinadas circunstancias sirve á su pais 
tomando tal ó cual actitud, sosteniendo talos ó 
cuales opiniones, no puede hacérsele cargo por su 
conducta .'

En nn documento citado ayer por el señor 
presidente dcl Consejo, se leen estas líneas: -Si to ­
dos los hombres público.'^ cstín  obligados á dar p ú ­
blica cuenta de sus acciones, más y  con mayor mo­
tivo debe darla  quien, impulsado como y o ,  por el 
am or S la  pátria y  á la  libertad, ha iniciado una 
revolución política desfinada á salvar la  propiedad 
y la  familia dc la  tremenda revolución social (jue 
las amenaza, y  que han preparado los gobiernos 
reaccionarios, c u jo  sistema se reduce á mantener 
el despotismo en lo alto, en medio la corrupción 
y d e b a jo la  esclavitud.'

Es decir, sefiores. que con arreglo á la  doctrina 
delSr. Posada Herrera, no habrá más que en trar  
en el examen de si se han tenido ú no esos motivos 
para llegar á cometer un acto de indisciplina. Es 
decir, señores, que esas teorías no deben salir 
nunca de los lib ios de un gobierno. y  mucho m é­
nos cuando está atacado por u na  revolución arm a­
da. Y si añadís á esto que hay un sistema en cl se­
ñor duque de Tetuan p ara  no borrar antiguas 
huellas, y  que hay siempre en S. S. un tesón de 
mal ejemplo para  el ejército, ved si no tendré yo 
razón en venir á decirle que no siga por ose cam i­
no. Si S. S. se vió en la necesidad de acometer 
ciertos acto?, ¿por que desde que fué gobierno no 
tuvo cuidado de no minar las bases de todo gobier­
no posible?

S, S., desde quo fiu' Gobierno, reorganizó y vol­
vió su nombre al regimiento de infantería dc Cór­
do ba , sublevado en Febrero de IÍJ5Í. ¿Fné la  su ­
blevación de aquel regimiento una revolución 
política de la? que absuelvo el Sr. Po-ada Herrera? 
No; fue una rebelión sin bandera conocida y sin 
éxito. Pues no hubo eso sólo, sino que aquel d e s - • 

graei.ado brigadier, coronel del reg im ien to , que 
murió en las calles por aquel acto, ha sido despues 
considetado como general por cl seño.i duque de 

Tetuan. Su viuda ha disfrutado la  \iudcdad de ge­
neral , ¡ cómn si su esposo hubiera m uerto en cam ­
paña I Y'o rae alegro dc que si tiene hijos disfruten 
de ese beneficio ; pero no se  tra ta  aquí dc; los pa r ­
t icu la res , sino de los actos dc un Gobierno. ¿Con 
qué autoridad moral borra hoy este Gobierno los 
nombres de Calatrava y de ISailen? ¿Por qué? Si su 
seííoría pudiera invocar algún gran principio, uada 
tendría yo que decir; pero, ¿qué necesidad ten ía ­
mos de haber reorganizado en otro tiempo un re ­
gimiento sublevado , sin que se sepa por qué ni 
para  qué?

El día 30 de Junio de IS S i,  ¿quién era  Gobierno 
en España? ¿Lo era  el general 0 ‘Donnell? No. Pues 
sin embargo, con esa fecha víó ascendidos á gene­
ra les ,po r cima de los que S. M. ascendió con m o ­
tivo de aquellos sncesos, á los que combatieron en 
Vicálvaro al lado de S. S. Con una cireunstaiieln 
más, y e s  que en la ÍTiiía de lf!35 el señor general 
Dulce está ascendido á teniente general con fecha 
30 de Julio, y e n  las Ottias posteriores aparece ya 
en 30 dc J u n io ,d ie z y  siete d iasán tesde  que S.M. 
adm itiera la  dimisión del Gobierno que entónces 
regia los destinos del país. ¿Con qué derecho so 
a tribuyeel señor duque do Tetnan la  regía prero- 
gativa? ¿Me contestará S. S.. como un  oficial do 
secretaría, que so anticipó la fecha p o ru ñ a  fórm u­
la cancilleresca? No: lo que hay es que S. S. quie ­
re  siempre que, todo se le someta.

Pero hay m á s : aparecen brigadieres hechos ol 
dia 2r. de Junio, y  se ha tenido buen cuidado ilc 
ponerlos encima de los brigadieres que permane­
cieren ileles al Gobierno constituido. ¿Tengo ó no 
razón para  llamar lujo el que ha desplegado su 
señoría en ciertas medidas? Y’o paso do buen g ra ­
do porque S. S. hiciera lo que fuera necesario; 
pero para que lo que dice el Sr. Pesada Herrera 
sea ve rd ad , lo primero que se necesita es abne­
gación.

Si el señor duque de Tetuan hubiera aguarda ­
do á ganar su te rcer entorchado entre los muros 
de la ciudad cuyo nombro lleva . S. S. hubiera 
dedo un altísimo ejemplo, ¿P o r  qné no lo h i/o  
así S. S,? ¿Por qué enseñó al .'oldado á esperar 
aftos de rebaja por tom ar parte en esos movi­
mientos ? Esta conducta ha traído consigo qne el 
terreno se este abriendo bajo sus p lantas, y  que 
todo amenace hundirse en el abismo. No; en estas 
circunstancias S. S. no puede servir bien á su 
Heina y á su p a t r ia ;  desoiga S. S. á los que lo 
dicen que sea como cl centro de un sistema pla ­
netario . á cuyo rededor giren los demas astros; 
no crea S. S. lo que se dice de que las doctrinas 
no son patrimonio de ningún partido. ¡Pues no lo 
han de ser! Lo indicaba bien explícitamente nues­
tro dignísimo presidente cuando ridiculizaba esa 
política, citando aquellos versos:

Dijo uno; pe.se á quien peso 
Yo soy dc ese parecer.
Dijo otro; no puede ser;
Y dijo él: también soy de ese.

La série de hechos que h e  citado, demuestra 
qne el señor duque d ir t 'e tuan . en su manera es­
pecial de ver las cosas propias y  a je n a s , habia 
incurrido en tristísimos eiToros coinplutamente 
innecesarios: he prometido dem ostrar que se ­
guía incurriendo en  ellos; pero olvidé que enlrn 
los de fecha algo atrasada h a y  dos im portantí­
simos.

De uno de ellos se hace relación en  una nota 
que se me entregó por un general respetable cl 
año 1Í137 ó Sil; voy á leer esta nota , que no es 
larga, t  si los hechos ó los ponneiiores en ella 
referidos son desmentidos por cl señor duque de 
Tetuan, yo admito la  refutación; pero croo que es 
verdad cuanto en la nota  se díee; no creyéndolo, 
no la leería.

Tres capitanes y  dos tenientes del regimiento 
de infantería de Eslremadura trataron de sacar 
sus compañías para unirse á las dom.is fuerzas 
sublevadas, al am anecer del 20 de Junio de Ií55i. 
El capitan D. Miguel Forn.andez, que se opuso al 
movimiento, fué herido de un pistoletazo por uno 
de los capitanes sublevados; poro pudo salvárse­
le, é im pedir quo saliera la fuerza, por un cabo 
llamado D. Miguel Fernandez y algvraos soldados. 
Los oficiales insurrectos se fugaron abandonando 
sus banderas. S. M. la  Reina concedió al capitan 
cl empleo de segundo comandante, y  al cabo ol 
grado dc subteniente, poniéndole S. M. misma la 
charretera  en el salón del Prado cl dia i9  á visia 
dc la guarnición de M.idrid.

Cuando triunfó la revolución estas gracias fue- 
ron .muladas; y  si se rehabilitó la del cap itan , no 
así la dcl cabo, á quien se le dió l a  licencia abso­
luta, y  cuyo mérito es ta l,  que habiendo vuelto á 
sentar p laza fué nombrado cabo a los cuatro  m e ­
ses por elección, y  sargento segundo por mérilo 
de guerra.

Uno de los primeros actos dol general fi'Don- 
nell al entrar en el poder, fné anular las gracias 
concedidas á los oficiales y  jefes que habían sido 
fieles, sujetando 4 este decreto aun á los que las 
habían recibido por méritos particulares.

En contraposición de eso, setiores. el dia i l  do 
Julio de 1055 se sublevó e n  San Sebastí.in ol regi­
miento de infantería de Borbon, poniéndose al 
frente un comandante del mismo, hoy brigadier. 
El brigadier quelo mandaba, Sr. Gasset, fué preso 
por un cabo llamado Cuha, que iba acompañado 
de una turba de soldados ebrios, y á qnien por este 
hecho se lo dió el empleo de subteniente.

¿Cree ol .señor duque de Tetuan qne el ejército 
no sabe de memoria todos estos hechos? Pues los 
sabe, y  cuando una vez h a  llegado la cuestión al 
terreno d é la  fner/a . a l  señor duque de Tetuan Ío 
imposibilitan esta série de hechos y esta pprsls- 
tcucia en ellos. Y sin embargo. S. S. no quiero 
enmendarse: hace ocho dias en la Gacela han ap a ­
recido vacantes ocho fajas dc generales; cuatro 
debían cubrirse con brigadieres. Yo no tengo nada 
que decir dc las personas agraciadas: pero i-l 
ñor duque de Tetuan que tenia cuatro combinacio- 
u ts  vn 5U mano, ¿por qué pone á una pcrsyaa dg
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m'icli.i significación al lado de S, S., oiila vacanU' 
qup procede de la  exoiicracion dal general Conire- 
ra?. (Miirmulloí.)

El Sr. PRESIDENTE; Ordni: mogo lí los sefio- 
ros diputados quo no interrumpan al orador.

K1 señor conde de SAX I.VIS: ¿Creeis los que 
me iuterrunipis que eso iio significa nada? Pues 
á mi me parece que significa mucho.

El Sr. 1‘RF.SIDEXTE; Sírvase V. S. dirigirse al 
Congreso: á los diputados en particular se dirige 
el Presidente, que es el quo tiene dereclio do 
hacerlo y usa do él oporUmamenle.

El sonor conde de SAN' LUIS: Las interrupcio­
nes que lie oido me dan ú entender que hay algu­
nos que conceden á ciertas personas un privile­
gio para  sublevarse y  para  hacer cuanto quieran 
en el terreno de la ilegalidad y  de la  im pruden­
cia 'MurniullOá.) Eso quieren decir las in terrup­

ciones...
El Sr. PRESIDENTE: Orden. Ruego al orador 

que pese sus palabras, y  que conservando la  misma 
libertad amplísima que yo le mantengo, y de que 
ha usado du rjn te  cuatro horas, repare en la forma 
y  manera de su discurso: así como ruego á los se- 
llores diputados que le  interrumpen, que mirando 
al respeto de esto lugar y  i  la fuerza d é la  justicia 
que les asista, y  que será expuesta cumpiidamente, 
no den la  señal de debilidad de creer que las olije- 
C l o n e s  que so dirigen á sus opiniones y á  sus con­
vicciones, necesiten ser acalladas sino por la razón 
y  por la fuerza do la  razón. (Bien, bien.} Espero, 
pues, el silencio do los dos lados de la Cámara y el 
respeto al dorccho del orador, y  del orador el res­
peto .'1 los dolieres que le  impone sn posicion en es­
ta  Cámara y en este momento.

El señor conde de SAN l.l’lS: Yo doy gracias 
á S. S. por esas advortcneias. Yo estoy exponien­
do una serie de consideraciones en las que, si no 
tengo razón, con ser contestado seré confundido. 
Yo no insulto á nadie; no digo hechos falsos; salvo 
todas las inloiiciones. ¡Ojalá vosotros mu hubiérai.í 
tra tado así, contonlándoos con confundirme con el 
poderoso peso de vuestras razones’ Si hoy no la 
tengo, el Gobierno me lo hará ver así, y  el país nos 
juzgará á todos.

Yo hecroido. señores, una cosa do importancia 
un hecho que á los ojos del sofior duque de Te- 
tu a n n o  la  tiene. ¿Es este motivo para .. .  No quie ­
ro  coiirluir, porque ya lia dicho el señor presi­
dente lo que ha creído conveniente en su clari.'i- 
m o ta le n to y  en su elevada posiciou...

El Sr. PRESIDENTE: Pues por eso no debe se ­
guir V. S. n i la frase ni el asunto de este inciden­
te, sino el curso de su  peroración.

El señor conde do SAN LUIS ; Continuando en 
m i discurso, diré a l señor duque de T etuan, que 
si croe que está reprimiendo la  rebelión con la  le ­
galidad, está en un error. ¿En que ley está el esta­
do de sitio? El estado de sitio es u n  estado m ate­
rial; p e ro ,  ¿cuánto tiempo hace que no h ay  un 
revolucionario armado en el territorio do la  Penín­
sula? El estado de sitio no es un estado legal: eso 
y a  lo disentiremos; pero  entretanto , no cesaré de 
repetiros que ese estado no está en ninguna ley; 
que os un estado de guerra, y  que no h ay  guerra 
en ninguna parte  de la nación. _

Me diréis que estáis am enazados; pero, ¿no te ­
néis las Curtes abiertas? P o r  qué no pedís la sus­
pensión de las garantías constitucionales? ¡Oh! es 
m uy  cómodo venir á ciencia y paciencia de las 
Curtesá suspender las lej’es , y  á tenerlassuspon- 
sas hasta que el marques íJ-j los Castillejos desista 
de su  empeño! Ko nos habléis, pues, do Isgalidad, 
porque no podéis blasonar de ella, como de nada 
de lo que habéis promelido. Dijií^teis quo tendríais 
las Cortes abiertas, la im prenta libre, y  que gober­
naríais sin estados do sitio. Es cierto que las Cor­
tes están abiertas; poro, ¿no teneis cerrado el libro 
do la  Constitución? ¿Qué habéis hecho respecto á 

lo domas?

Creo que he demostrado la  clase de gobierno que 

tenemos en Espafla, y  que ta l vez lo que hoy dice 
m i voz, lo dirán dentro de poco otr.is que saldrán 
de esos bancos, en los cuales habrá personas que 
tomen la actitud que tomó el señor ministro de Es­
tado no há mucho en la cuestión de Méjico, la que 
turnaron el soAor ministro de la  Guberaacion cuan­
do la  pa/. de Vad-Rás, el señor ministro de Ultra­
mar cuando calificó la política de la  Union liberal 
dej)íi)i-/ií»e)'aíí*mo, y  el señor ministro de Hacienda 
en todos sus discursos y  en todos los tonos. No 
aguarde S. S. á  queso lo digan la revolución y la 
indiferencia de los enemigos de la revolución.

Francia se durmió un dia monárquica, y  amane­
cí# al siguiente republicana. ¿Por qué? Porque la 
indiferencia derribó aquella monarquía. S. S. apli­
ca á  todas las cuestiones paliativos, y  el país n e ­
cesita medidas enérgicas que vosotros no podéis 
lom ar. Ya haheisoido, señores diputiidos, las eco­
nomías que podréis esperar; es claro que el sefior 
duque de Tetuan no puedo prom eter economías en 
el ejército, porque es menester reorganizarle de un 
modo que sea más afecto al señor duque de Tetuan 

que hoy lo es.
Es menester que aquí gohiernen partidos que ten­

gan uno a.-rie de ideas que la sabiduría de la  Coro­
na CDCucntre aceptables para  la gobernación del 
país, ñ o la  fuerza, ni el eclecticismo, ó mejor d i­
cho, el escepticismo del Sr. Posada Heirera. Aquí 
necesitamos que vuelvan al terreno legal todos los 
partidos, y  con este Gobierno ni han vuelto ni vol­
verán. Es menester vencer por la  fuerza cuando 
con la fuerza se ataca; pero esto no puede hacerse 
s i n o  fundándose en las ideas.

No concluiré sin decir al Gobierno que al con­
testarme sea algo más esplícito que lo fue ayer 
acerca de la  continuación de! estado de sitio. Nos­
otros y nuestros generales nos hemos ofrecido al 
Gobierno en estas circunstancias, y  e l Gobierno no 
ha admitido nuestros servicios; pero en cambio ha 
ocupado á  algunos gencralcsen comisiones qne no 
eran las más propias para  ellos. Y aloh izo  también 
S. S. en Afiica. donde vió el funestísimo ejemplo 
de ir  á mandar un ejército á  las playas enemigas, 
pudiendo ocasionar con esta conducta el conflicto 
do que s íS .  S. hubiera sido derrotado, hubiera s i ­
do prtciso cambiar el general en jefe de aquel ejér­
cito, cambiar toda la política del país.

Así es quo la  nación no puede ménos de decir 
que la Union liberal lo quiere lodo por ella y  para 
ella. ¿Por qué en estas circunstanciíis han ido á 
perseguir á los enemigos del Trono y de la regía 
prfrogativa el scaor ministro de Marina y el d i­

rector general de ingenieros, arrancándolos á su.-' 
despachos, sobre todo al primero, cuando tales 
complicaciones experimentamos en el Pacíiko? 
¿Para qué paga el país tantos dignísimos generales 
como tienen envainada su  espada cootra su volun­
tad, si ha de suceder esto siempre?

No quiero hablar más sobre la cuestión  de la 
última sublevación , porque me reservo hacerlo 
cuando pueda traer ciertos datos; pero el Gobierno 
está siguiendo una conducta que sí fuera la del 
partido moderado, daría  lugar á muchisinias ex­
clamaciones; yo por ahora diré á los señores m i­
nistros que se dignen oír m i voz, y  que bajen tran- 
quiiamente del Capitolio. En cuanto á  vosotros» 
señores diputados, yo os din; una cosa que ya os 
he dicho otras veces. Yo comprendo á Colon, pero 
no comprendo á los que le  siguieron: nuestro que­
rido compañero el Sr. Campoamor, en un poema 
que ha cantado á  aquel hombre eminente, nos ha 
diciio:

>,;A dónde vais? A dende nadie ha ido.* 
íio hagais vosotros esto en política; no sigáis 

rumbos desconocidos, porque la política es como 
los ríos; v ir is  adquiril e undo, y  para pasar i  la 

orilla opuesta, hay que ir  ó por el vado ó por la 

puente.
¡Te dicho.
El señor presidente del CONSE.TO DE NINIS- 

TROS: No voy á contestar a l discurso dul señor 
conde do San Luis, porque eso lo hará  m i digno 
compañero el señor m inistro de Ultramar. Yo no 
voy más que á deciros por qué no le contesto. No 
sé, señores, la  impresión que habrá producido en 

vosotros el discurso de S. S. Yo, a l oírle, creia 
que, ó no habían pasado doce años desdo ciertos 
sucesos, o que S. S. entraba por primera vez 
aquí desdo entónces. Yo tuve la parle que todos 
sallen en los sucesos do l!l5i; en 1857, no siendo 
Gobierno, espuso m i conducta en aquellas c ir ­
cunstancias, y  declaré que no volvería á ocupar­
me de ella. Hecho esto, no debo haeor o tra  cosa 
sino dejar que la historia me juzgue, y  no diré 
una palabra más. Estoy juzgado por la Corona y 
por el país, pue-s que tengo la  confianza de la  una 
y la  de la  m ayoría do los representantes del otro. 
La historia nos juzgará i  S. S. y  á mí: espere­
mos tranquilos su  fallo.

Un consejo daré á  S. S. No se preocupe do lo quo 
yo pienso, ni de lo que piensan mis amigos. Pre­
ocúpese de lo que han pensado y hecho S. S. y  sus 
amigos, y  recuerde las protestas que uno de los 
hombres más im portantes del partido moderado ha 
hecho cuando S. S. h a  hablado en la  última legis­
la tura.

El sefior ministro de ULTRAMAR: Pido la p a ­
labra.

El señor conde de SAN LUIS.- Sellor presidente, 
pido la palabra para  rectificar.

ElSr. PRESIDENTE: El señor ministro de Ul­
tram ar la  ha pedido ántes, y  como S. S. sabe p e r ­
fectamente, el reglamento le  concede la prefe- 
rencia.

El soñor ministro de ULTR.VMAR: No cedo en es­
te  momento la  palabra a l señor conde de San Luis, 
en prim er lugar, porque S. S. puede rectificar m a ­
ñana, y  en segundo, porque S. S. h a  dicho cosas 
que deben ser contestadas en ea t i misma sesión; 
y  como es muy la rde , no puedo yo desaprovechar 
e l tiempo que me queda para  darles la réplica que 
reclaman.

Habiendo pasado las horas de reglamento, y 
previa la oportuna pregunta, el Congreso acordó 
prorogar la  sesión.

El señor ministro do ULTRAMAR: Dos partes, 
señores, esencialmente dí.stintas. tiene el discur­
so del soñor conde de San Luis. Una que serofie- 
ro á los actos del Gobierno que jior la confianza 
de S. M. ocupa esto banco. La refutación d i  estos 
cargos es fácil, aunque necesariamente, por la for­
ma del discurso de S. S., tiene que ser u n  poco 
larga.

Hay otra  parte que no se refiere á  la política del 
actual Gabinete, sino á actos anteriores do alguno 
de sus individuos, y  esta  parte importantísima y 
más fácil aún de contestar que la otra, es la 
que va á ocuparm e á m i por el momento, em­
pezando por declarar qne ya han aliviado m u ­
cho mi trabajo las breves pero elocuentes pa­
labras del señor presidente del Consejo de niiois- 

Iros.
jCuán distintá, señores, no era la  nnpre»ion que 

quedó ayer en este  recinto, de la que ha supuesto 
el sefior conde de San Luis!

Habíais oido las palabras llenas de espíritu libe­
ral del sonor presidente del Consejo. Había oido 
también estas palabras un representante del partido 
progresista, qne aun  tenioíido en cuenta sus debe­
res políticos, todavía tuvo ayer la reserva y el p a ­
triotismo de no querer envenenar ciertas cuestio­
nes, de no suscitar otras en  el estado actual ¡del 
pais. .V esta conducta quiso responder el señor pre ­
sidente del Consejo con frases hidalgas para el 
vencido, y  deespcranw  p ara  el porvenir.

Yo comprendo que si el conde do San Luis traía 
ya en los antros de su talento el discurso de ayer, 
no pudiera aplaudir las {rases que cambiaron el 
señor dutjue do Tetuan y el Sr. Fíguerola; pero 
las aplaudió la mayoría de la  Cámara.

Este estado do cosas era el que el señor conde de 
San Luís tenia delante al comenzar su discursodo 
hoy, y  por eso empezó diciendo que no venia á 
traer aquí su personalidad. Pero la ilusión pasó, 
y  aquí se han discutido los údios profundos re tra ­
sados de una sóla persona.

Y bien , señores; ¿ no es verdad que aun in tes  
de cjue el señor presidente del Consejo lo recor­
dara boy, á lodos ha ocurrido preguntar por qué 
en estos momentos, cuando después de doce a6os, 
lia creído ccnveniente el conde de San Luis traer 
i  discusión ciertos hechos? ¿Es que no teme hoy 
que caigan sobre su cabeza las excomuniones de 
otras veces ? Creo que so equivoca; creo que si 
dice aquí que es jefe y  bandera dcl partido mo­
derado , casi todos los que aquí se llaman mode­
rados se levantarán á protestar.

¿Es que R. S . ,  que despues do haber estado 
aquí cinco años, no ha dirigido tales ataques ni 
tampoco los ha dirigido cuando la última adm i­
nistración del duque de Valencia, los dirige hoy 
porque no ve aquí al Sr. Castro, ni a l Sr. Gon­
zález Brabo, diputados ilegalmente perseguidos 

ea el ministerio de S.? Aun<jue no estén , no

fallan o tro s ,  y muy considerables, anto quienes 
S. S. ha guardado otras veces silencio.

¿No recuerda S. S. que cuando en 1U57 hubo 

algún indicio de que pensase abordar la  cnestion, 
nn diputado inminente lanzó á S. S. el anatema 
de quo el movimiento del 5 i  habia sido unánime 
y nacional, y  que ante tales moviraíentos, la  m e ­
jo r  conducta do los hombres públicos era  el silen­
cio? ¿Por qué entónces no se levantó con el em pu­
je  de hoy? ¿Será por ventura quo crea S. S. ven­
tajoso á los intereses públicos queeso se ventilase 
en los instantes en qqe más acalorada ha estado 
en nuestro pais la discordia? ;En momentos en 
cpie dignos representantes de partidos avanzados 
guardan un noble silencio, alguno que se  titula 
conservador cree quo es la ocasion de provocar 
una cuestión de esa naturaleza! En esa creencia 
nadie acompaña á S. S. Todos creen que esa ten­
dencia á introducir la división en las filas del 
ejército no es patriótica. Todos creerán poco p a ­

triótico atacar á un digno general que sirve al 
pais á miles de leguas de la  pátria y  durante una 
guerra extcanjers, cuando psr espacio de cinco 
años so ha guardado silencio.

No creo necesario extenderme sobre estos h e ­
chos, porque los sentimientos de que me hago in ­
térprete  en esto momento sé que han de encontrar 
en vosotros el eco que apetezco.

Pero si no ha podido ser el intento del señor 
conde <3e San Luis e l satisfacer sus antiguas p a ­
siones personales, ¿cuál es el qne lo ha movido á 
hablar hoy como lo ha hecho? S. S. sostiene que 
un Gobierno como el actual, compuesto do hom­
bres que en aquellas circunstancias fueron ene­
migos de S. S., no tiene la fuorza moral necesaria 
para  salvar el orden y los altos intereses que le 
están encomendados. ¿Con qué autoridad, dice su 
señoría, quiere reprim ir este Gobierno i  los per­
turbadores despues de haber hecho esto y esto?

El señor conde de SAN LUÍS: Si el señor m i­
nistro me lo permito, rectificare un error en que 

incurre.
El señor ministro de ULTRAM.VR: Se tra ta  de 

palabras que todos han comprendido do tal ma­
nera, que no necesitan rectificación. Si S. S. no 
lia dicho eso con intención, el caso es que lo ha 
dicho, y  yo necesito refutarlo.

¿Qué se proponía S. S.? ¿Se proponía dem ostrar 
que desde 11)08, en que comenzaron nuestras d is ­
cordias, no había aqui nadie que tuviera  el dere ­
cho de defender la m onarquía y  los grandes inte­
reses sociales? ¿Que porque hay ciertos nombres 
ilustres en esas lápidas por hechos que ha sancio­
nado la  historia, uo había aqui quien pudiese de­
fender la  m onarquía? Seria proci.'o entónces ex­
cluir á  los que defendieron en 1003 el principio de 
nuestras libertades; eu HJl-i el restablecimieato 
del principio absoluto; seria pieciso excluir á los 
hombres de 1U20, á los hombros de Sevilla, á los 
de 1841, á los de 1 8 ió .á c a s i  todos los españoles, 
¿para qué? Para que no quedara de pié sino el des­
graciado ministro que el 17 ó 18 de Julio de lUSí 
tuvo que refugiarse en una legación extranjera, 
dejando abandonados los intereses de la monar­
quía. ¡Triste monarquía si no tuviera otros defen­
sores! Por fortuna los tiene y más felices que su 

señoría.
Ha dicho S. S. que no queria entrar en el exámen 

de aquellos acontecimientos: pero no lo h a  cumpli­
do. ¿De que le queda ya que hablar que pueda sor 
peligroso y candente? Ha hablado de todo; y  ha- 
ciénílolo, nos h a  dadoel derecho (que no usaremos 
sino en  caso de gran  necesidad) do examinar toda 
la historia. Si se habla de un hecho, eso hecho 
tuvo antecedentes, y  habrá que examinarlos.

¿Se quiere que examíne yo aquí la  conducta de 
S. S. desde la  formacion de los comités, hasta el 
do tíerro 'iíegal de diputados por la  administración 
de S. S.? ¿Se quiere que evoque la memoria de los 
h e c h o s  que ocurrieron desdo la votacioade loslOS, 

hasta los cargos de piedra? Yo creo que la  discu­
sión de esto no es conveniente á los intereses pii- 
blicos. Yo rechazo eu nombre del Gobierno Is res­
ponsabilidad de semejante debate; pero si S. S. lo 

qu ie re , á él iremos.
¡Y qué espectáculo, señoresl Rodeados do dili- 

culiades, ansioso el país de que se voten las leyes 
necesarias al crédito y á las grandes mejoras, re ­
troceder á la  historia triste de hace diez ó doce años 
arrojándonos m útuam eute sus pedazos como p ro ­
yectiles! Nosotros, que estamos aquí por la con­
fianza de la Corona y el apoyo de las Cortes, 
nos creemos con t* Ja  la autoridad y  prestigio 
necesarios para salvar los grandes intereses • 
nuestro cuidado. Esta es la tesis que yo opongo á 
la de S. S. Y no sólo lo creemos porque tengamos 
el valor necesario de morir en nuestro silío, (y  
algo es morir en su puesto cuaodo se  empeñan 
ciertas palabras decisivas}, sino porque contamos 
también con que nuestra  política es la única 
quo puede asegurar el órden público con la  li ­
bertad.

CoRÍlamos en nuestras doctrinas y  en el apoyo 
quo por su aplicación leal nos ha de dar el país, 
cuya opinion representamos. Cuando so cuenta c<m 
esto; cuando no se tiene la  desgracia de merecer 
censura de las grandes mayorías conservadoras del 
país, se puedo tener la  seguridad de salvar los 
grandes intereses sociales y  HWuirquícos.

Estamos aqui con nuestros principios: con los 
mismos que hemos proclamado en la oposicion.

¿Y qué h a  Jicho S- S. contra la política del Go­
bierno? Una cosa que de persona tan experta no 
hubiera esperado oír. S. S-, quo ha sido Gobierno 
bastaute tiempo, quo habla como moderado, ¿ha 
podido decirnos con justicia y prudencia quo hay 
que empezar á  p lantear en España el Gobierno re ­
presentativo. lo cual equivale á decir que nunca 
se h a  planteado? ¿Pueden los hombres del partido 
moderado aceptar este fallo del señor conde de San 
Luis? Si esto  fuera cierto, ¿qué más quisieran los 
autores y  cómplices de la rebelión militar? Si la 
Constitución que rije uo hubiera com entado d cum- 
p h rsea ú n , ¿no tendrían hasta  ci-rto  punto una 
justificacíonde lo que hacen? ¿No les da S. S. con 
esas palabras una bandera?

¿Por qué dice S. S. que el régimen represen­
tativo no existe en España? ¿Por qué no alternan 
todos los partidos en el poder í  ¿Por qué no les 
ha dejado a l te r iu r  S. S.? ¿Por qué desdo H!i3 
hasta 1854 no ha hecho S. S,. lo posible por dar 
el poder á los progresistas? Es quo SS. SS. vo­
luntariamente obstruían el régimen represppta- 

tivo? Seguro estoy de que los muchos hombres

que hay en est» Cámara que pertenecieron al 
gran partido moderado . contradecirán á S. S. Lo 
que nosotros sostenemos es que el partido p ro ­
gresista no h a  podido nunca organizarse en Es­
paña con las. condiciones necesarias para ejewer 
el poder. Por eso no lo ha ejercido n i lo ejerce.

¿t'.ree S. S. que está en manos de nadie el or­
ganizar el juego de los partidos constituciona­
les? ¿Sabe si este juego ha existido siempre y en 
todas parles? La historia enseña que esa  alter­
nativa do los partidos no siempre puede darse. 
¿De cuándo acá es necesaria la sucesión de los 
partidos en el poder jiara que pueda subsistir el 
régimen representativo ? ¿Qué alternativa ha h a ­
bido en Francia durante la  dinastía de Orloans? 
¿Qué sucesión de partidos h a  habido en Inglater­
ra? El partido whig ha gobernado allí cuarentas 
años continuos; ¿y podría decirse p o r  eso que no 
ha existido allí el Gobierno representativo?

Lo que pasa en España ha sucedido en otra 
partes, y  sucederá hasta que, aceptando todos una 
Constitución y leyes orgánicas comunes, la  a l te r ­
nativa de los partidos no signifique una anarquía 
odministrittiva ó pública. No h a y ,  pues, motivo 
para que S. S. haya dado á lo s  que han acudido, y  
quieren acud ir  aun á  las a rm a s ,  semejante lema 
para su bandera.

Poro si existe entre nosotros el régimon rep re ­
sentativo, ¿tione derechos esto Gobierno para ocu­
par el poder? ¿Qué títulos exige para ello S. S.? 
Ha hablado de misterios respecto de lo que proco- 
dio á la  caída del Gabinete dcl duque de Valencia. 
Nosotros no sabemos misterio alguno. Si S. S. los 
conoce, á él toca el manifestarlos. Hemos tremo­
lado lealmente nuestra bandera en frente de un 
Gobierno m oderado; aquel m inisterio, por cau­
sas ajenas á nosotros, desapareció del poder, y 
nosotros lo aceptamos á condicion de consultar el 
pais. Si el pais nos ha respondido ó no , so verá 
sobre todo cuando se vote la política del Go- 
biorno.

Hay más: el advenimiento de este ministerio e s ­
taba tan de acuerdo con los intereses públicos, quo 
no tuvimos inconveniente en presentarnos ante 
el Congreso elegido en la  administración del d u ­
que de Valónela, y  esc Congreso nos dió su apoyo. 
De modo que aun dado caso que siempre hubiesen 
de salir de la  m ayoría del Parlamento los nñnísle- 
rios, seriamos nesotros un niínisterio, no sólo cons­
titucional, sino parlamentario.

Entre las sorpresas que el discurso del conde de 
San Luís ha podido producirme, pocas hnn sido 
mayores que las que m e han causado sus palabras 

al hablar de ciertos actos de este ministerio.
S. S. dice que homos transigido con los progre­

sistas, sin duda aludiendo á la  ley electoral. ¿Era 
S. S. couíraiio á los iníncípios de esa ley? Pues 
S. S. l a v o tú :  ¿cómo, pues, puede acusarnos do 
transacciones, cuando hacemos loyos que votó su 
señoría mismo? Y fuera do la  Constitución del Es­
tado, ¿hay algo míis gravo que la  ley electoral? Y 
si nosotros, obedeciendo á una tendencia do la 
opinion en esta m ateria propusimos esa ley, ¿en 
nombre de quién y con quién votó S. S. esa ley 
misma?

Cuando so reconoce, como h a  reconocido S. S., 
que no son indignos personalmente de sentarseen 
este banco los que le  ocupan; cuando no so ataca 
á un Gobierno por su composicion, sino porque no 
tiene detras, como S .S .  supone, un partido, hay 
que oponer á ese pariido que S. S. cree que no lo 
es, la  imágen do un partido que lo sea y  que ten ­
ga más títulos al poder.

¿Y es buena manera de presentarlo pintando al 
partido progresista en rebelión y reconociendo, 
como reconoce S. S., que en el moderado hay tal 
confusion de doctrina que puede S. S-, sin dejar 
de sor moderado, votar la  mism a ley electoral 
quo hemos p ropuesto , y  que suponía S. S. h a ­
bíamos presentado como transacción con el p a r ­
tido progresista?

Dice S. S. que el partido moderado está deshe­
redado. No está desheredado el partido modera­
do. ¡Hablar de desheredados! ¿quien? ¡El partido 
q u e d e  18í5 á 51 gobornó sin interrupción; que 
desde 1856, a l lado d* dos solos ministerios de 
unión überal, ha tenido: el prim er ministerio del 
duque de Valencia; el ministerio Isturiz; el m i­
nisterio Arrazola; el segundo del duque de Va­
lencia, y  dos ministerios de transacción y de 
trunsícion en los cuales no se reputaba á los mo­
derados por enemigos!

¿Se h a  hecho poco con Ramar tantas Toces se ­
guidos á los consejos de la Corona a! partido mo­
derado? Si despues este partido no ha podido des­
em peñar e! poder, ¿so ha de h acer coro coa los 
órganos más intransigentes del partido progresis­
ta, diciendo que hay  aquí partidos desheredados? 
No ha m ed id o s . S. la  exactitud n i la  gravedad do 
sus palabras.

Me parece que el Congreso está fatigado, y  sí el 
señor presidente g u s ta , suspenderé m i discurso 

hasta  mañana.
El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión. 

Ordon del d ia  para  m añana: la  discusión pen­
diente y  los dictámenes que están sobre la mesa.

Se le ran ta  la sesión.
Eran los siete y  media.

c¡a; en  Monserrat, f). Fraiicisco Aguilar, y  en 
Nuestra Señora de Gracia . D. Luis Crespo Pofl.il- 
ver: en esta iglesia so cantará el ili$erert.

VrsiT.i «E L.\ CÓBTF. 6E Marí.\. Suostra Señora 
del Buen Consejo, en San Isidro ó en San Márcos.

Se reza de San Eraeterioy  San Celedonio, m ár­
tires, con rito doble y  color encarnado, haciéndose 
conmemoración de la Feria.

P A R T E  OFICIAL DE LA GACETA.

P R R S I D R X C I A  D E L  CONSEJO D E  M IN IS T R O S .

S. M. la R eina  n u e s t ra  S eño ra  Q. 1), <i.} y su 

aug usta  R eal familia coiiUnúau cu  esta  có rte  

s in  novedad cu su  im p o rtan te  salud.

Por Real urden de 2ü de Febrero se confirma 
otra de 50 do Setiembre do 18G1 declarando im- 
eompatíblo el cargo de concejal con otro cualqu ie ­
ra  retribuido de fondos municipales.

REAL OBSERVATORIO ÜE MADRID.

P A R T E  RELIGIOSA.

Observnclaites »ielcorolügic(ts del Jiii 1.* tic .Varzo 
de iatll3.

Baróme­ TElirEn\TÜRA
tro redu­ EN GRADOS. Direc­ ESTAPO

UOSAS. cido á 0“ ción del dül
on m ilí­ viento. cielo.
metros. Beam. Contíg

6 m.. Gftfl,90 !(.M 5.“.9 S ............. Cubiert.
9 m - (¡90,9* 4.%9 Ü.M S.............. Casi de."

12 m,. 091.09 G.",9 8.’,(i s . o ......... Nube*.
3 t . . . 090,00 7.'.2 9.",0 S. 0 ....... Cubirrt.
0 t . . . 0Ü0.7G 4 .“.5 5.°,0 s ............. Idem.
9 n ... 090.72 •i.%5 3,',8 s ............. Lluvia.

Temperatura máxima dol dia. 
Tem peratura máxima al sol. . 
Tem peratura mínima dei dia. .

8».n 
10*,2 

2°,2

10“.4

2“,7

Evapnracion en las 2-4 horas. 5-4 milímetros. 
Lluvia en id., id .........................3.8 id.

M E n e . i ü o s .

¡'.airado por las pnerlus (n  el dia de iiyi'r.

0.0tJí arrobas de trigo.
1.UtlD ídem de harina .
7.850 ídem de carbón.

159 vacas, que componen 72,071 libras do 
peso.

•153 carneros, que hacen I t l . l íS  libras do 
peso.

5150 cardos degollados a y e r ,  quo hacen 
53,528 libras de peso.

Precios de arliciilos ul por m ayor y  m em r.

Carne de vaca, ds 4-901) á 5-200 escudos a rroba , 
y  de 0-2fi0 á 0-5üij libra.

Idem de carnero, á  (1-201 escudos Hbra.
Idem de ternera, de.!) á 9-800 escudos arroba, y 

do Q-500 á O-GOO libra.
Despojos de cerco, de 0-200 á 0-25C libra.
Tocino añejo, do !) á D-illO escudos arroba, y do 

0-WO á 0-150 libra.

Idem  fresco, á 0-350 escudos libra.
Idem en canal, de G-300 á G-liOO escudos arroba.
Jamón, do 12-illU á 13- ’iU0 escudos arroba, y 

de O-COOá 0-700 lib ra .

Aceite, do G-fiOO á C-000 escudos arroba, y de 
0-230 á 0-2C0 libra.

Vino, de -í á 4-600 escudos arroba, y  de l)-UR i  
0-140 cuartillo.

Garbanzos, de 4-400 á 6-400 escudos arroba, y  do 
0-100 á Ü-28Í libra.

Arroz, de 3 á 3-800 escudos arroba, y  de O-itO 1 
O-lGO libra.

Lentejas, de 1-900 á  2-300 escudos a rro b a , y de 
0-09G á Ü-H8 libra.

Carbón, de 0-750 á 0-800 escudos arroba.
Jabón, do ti-500 á G-800 escudos arroba, y  de 

0-23G á 0-200 libra.
Patatas, de 0-700 á 0-800 escudos arruba, y  da 

0-030 á O-0Í2 libra.

S a n t o  s e i .  d u . Soh L u c io , Obispo y  m ártir .—  
No se puede comer canie.

S.wios DS maSas.^. San Emeterio y  SanC eM O ’ 

niOj mártires.— Anima.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la  ig le ­
sia de Jesús Nazareno, donde por la  mañana h a ­
brá Misa m ayor, y  por la tarde ejercicios y re ­

serva.
En la  capilla del Santísimo Cristo de la Salud se 

celebrará una solemne función á su  divino titular 
Jesús Cruciticado; á las diez y media será la Misa 
mayor con manítiesto y  sermón, que predicará don 
Basilio Sánchez Grande.

Continúan por la tarde laa Misiones e n  las mon­
jas de San Plácido, y por la  noche cu San Luis y  

en &in Martin.
Por la noche habrá ejer«icios con sermón, que 

predicarán: en el colegio de los Doctrinos, D. Benito 
Romeral; en la  bóveda de San Ghiés, D. Juan 
Guerra; eu Santa CatiHina délos Donados, D. Gre­
gorio de Diego Megía; en Italianos, D, Pedro Gar-

Precios de gran»s en el mercada. 

Cebada, de 2-100 á 2-450 escudos fanega, 
Algarroba, á 2-200 id id.
Trigo vendido, 2332 fanegas.

Precio máximo. . . 4-175 escudos. 
Idem mínimo. , ,  3-000 
Idem medio. . .  . 4-241

l»n; M .& U R I U .

Cillisacton del 1." Marzo de 186G, tí ¡as Ircs de 
In larde.

FONDOS PÍ 'BLICOS.

Títulos del 3 por lOO consolidado, publicado, 
38-80. 59-00, 38-00, 30-00 y  39-13 y 39-50, peque- 
ños; i  plazo, 38-90 , 39-90 y 39-25 fin cor. vol., y  
38-83, 90 y 40 tln p ró i .  vol.

Idem d e l3 por 100 diferido, publicado 35-90, 
50-10 y 25, nn publicado 3G-40; á p lazo , 37-00 á 
pri. l-i)0 fm próx .vo l.

Deuda amortizable d« primera clase, no publi­
cado . 31-50.

Idem de segunda, publicado, 19-00.
Idem del personal, no publicado, 20-2.’». 
Obligaciones municipales, publicado. 69-CO. 
BiHeies hipotecarios dol Banco de España, de á 

2,00 rs ., con G por de ínteres anual, pubhcado, 

89-00.
Acciones de carreteras, emisión do l.* do Abril 

de 1050, de á 4,000 rs., no publicado, 8 i-50 d. 
Idem de á rs., ídem, 86-UO.
Idem 1.° de Junio de 1051. de á 2,000 rs., idem 

05-00.
Idem 51 do Agosto do 1852, do á 3,000 rs. pu« 

blicadn. 81-00.
Acciones del canal de Isabel 11. da 1,000 rs. 8 por 

iOO anual, prim era emisión, 401-00.
Acciones del caual de Isabel I I ,  segundo em i­

sión, publicado. 105-50.

fiíf i/o r respoMSftWe; D. M a n u k i .  d e T o s i .v s .

Imprenta do la  viuda da Fernandez y compañía, 
calle de la Manzana, uúm, 15, citarlo bajo.'

Ayuntamiento de Madrid




